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SIGLO MEDICO jic:iI>T4
(B O L E TIIT  DE M E D lC IIíA  Y  G A C ETA  M ÉD IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R D J Í A  Y  A  R  M  A  C  I 
CONSAGRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTIFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

S a l e  e s t e  p e r i ó d i c o  ó  l u z  i o d o s  l o s  d o m i n a o s ,  f o r m a n d o  c a d a  a ñ o  n n  t o m o  d e  m á s  d e  S S O  p á g i n a s  y  d o b l e  n ú -  
n e r e  d e  e o l n m n a s ,  e o n  l a  p o r t a d a  é  í i i d l e e s  c o r r e s p o n d i e n t e s .

D I R E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S /
D. Matías N ieto  Serrano.—D. F rancisco Mendez Alvaro.

R E D A C T O R E S .
D. R amOíN S e r r e t .— D. Cá u lo s  M a r ía  Co r t e z o .

RenACClON, ADMiliiiSl'riiAClOM T OFICIR'A».—Se hallan establecidas en la c a l le  d c l a  M a g d a le n a ,  n ú m .  3G, coarto se- 
pindo de la izquierda, y están abiertas de 9 á 3 todos los dias no festivos.

PRECIO »E EA 8EKCniCiO!V.—El precio de la suscriciones 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4 el trimestre, 9  el semestre y I3  
d-iíoen las provincias; «5 pesetas el año en Ultramar y en el extranjero, adviniendo que para su pago sólo se admito metálico.—Puede 
iwtierae la suscricion, que dará principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico,y?re/cre»íewíí«íe por medio de libr^zas del 
giro mutuo ó de letras de fácil cobro y remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), ó finalmente, en casa de los comisionados 
¿e las provincias.

¿A coTT€^oitd¿‘ttci<if Ids IfftTdí y XxhTCk'nzdt t t  diTÍyiT(ln ¿z lo t Sre3í Nie t o  y  m s k d e z  A lvaro*

B I B L I O T E C A  E S C O G ID A
DE

E L  S I G L O  M É D I C O .
Tres semanas hace se remitió á los auscritores los F r in c ip io s  g en era le s  de te ra p é u tic a ^  por Fonssagri- 

ês, que consta de xxxvi-342 páginas, y cuyo coste para los suscritores es de 1 2  reales, siendo su precio 
6h Francia 2 8 .

Se ha repartido y a  el T r a ta d o  p rá c tic o  de la s  e n fe rm e d a d es  d e l corazón^  por Friedreich, á cuya obra 
*6guirá el escelente T r a ta d o  de en fe rm e d a d es  c ró n ica s , del S r. D u ra n d -F a rd e l.

Si algún suscritor no hubiese recibido alguna de estas obras, sírvase advertirlo sin tardanza.
Solamente pueden suscribirse á esta B iblioteca los que sean suscritores al periódico.—El precio de 

*üscricion, 15 pesetas por cada 5 tomos de 400 páginas en 8.° francés.

ANUNCIOS NACIONALES.
POCION RECONSTITUIENTE

DI

a c e i t e  d e  h í g a d o  d e  b a c a l a o
PREPARADA POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í .
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administración 

«Aceite de hígado de bacalao,» ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin per- 
pf ninguna de sus propiedades se hace tolerable hasta por 

estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de poderlo 
**'íc¡ar, no sólo áiino de los mejores compuestos de hierro, 

es sin duda alguna el «ioduro ferroso,» sino también á la 
*lnina» y al «lacto fosfato de cal.» Precio: con «hierro y qui- 
®M i6 rs.; con «lacto fosfato de cal,» 20 rs.

Unico depósito en Madrid, calle dei Caballero de Gracia, 
2 3  duplicado, farmacia del Dr. Font y Mp.rti.

C R E M A  D E L  D r . M O R A N D O .
Especial medicamento para la curación do las grietas de los 

*cho3, tiñuela y demás escoriaciones del cutis, como la al-

jorria de los niños, etc. Es además gran preservativo de tales 
afecciones, si se usa en el último mes del embarazo, como ex- 
presan las etiquetas que rubricadas por su autor llevan los 
pomos.

Su despacho en las farmacias de Morando, Colmenar Viejo; 
Corroto, en Talavera, y Sánchez Ruano, Muelle, 6, Santan­
der, y en las droguerías de Ulzurrun, Imperial, ü ; Jiménez, 
Serrano. IS, Madrid; Escudero, Mayor, i32, Falencia, y otros 
puntos do España donde so sirven podidos. (24f)

P I L D O R A S
ANTI-BLENO RRÁG ICAS Y  A N T I-V E N É R E A S

E>EL D O C T O R  R O M E R O -

Estas píldoras, acreditadas por una larga experiencia, son 
un remedio eficacísimo para la curación ue las blenorreas ó 
purgaciones, cuya enfermedad se cura en poco tiempo y sin 
necesidad de inyecciones, casi siempre perjudiciales y peli­
grosas. Curándose con ellas todas las afecciones vcnérc.as, los 
dolores reumáticos, por antiguos quo seau,yla leucorrea ó 
flujo blanco en la mujer.

Cada caja, con su instrucción, so vende á 28 rs. en casa del 
Dr. Romero, Magdalena, 24, segundo izquierda. A los señores 
boticarios so les rebajará el 2S por 100.

. I <■
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ANUNCIOS EXTEANJEEOS.

ALQUITRAN BARBERON
® A I.Q U IT R A N  S IN  N O M B R E
A L Q U IT R A N  CON N O M B R E  D E L  C O M PR A D O R

Unico conteniendo todos los principios balsámicos y aromáticos del Alqui­
trán de Noruega. Impide la corrupción del a ^ a ; constituye una bebida 
higiénica; previene todas las enfermedades epidémicas.

)ósis :Üna cucharadita en un vaso de agua, añadida á la bebida ordinaria.

ALQUITRAN AROMATICO RECONSTITUYENTE
Extracto no alcalino, balsámico con Cloridrofoslato de cal, prepa­
rado por BARBERON, Farmacéutico de la Escuela superior de París, 
Miembro do la Sociedad de emulación de ciencias médicas y farmacéuticas.

^ u be^ u jl^ a, Anemias,^ Dispepsias, Escorbuto, Catarro pulmo- 
"  -1 - -I - - t  —  - - . ............... .huesosnar. — Enfermedades de las mujeres y  de los nAilos, de lo s ' 

y  de las vias urinarias.
Los servicios que diariamente prestan los fosfatos de cal, nos han decidido 

a dotar la terapéutica de un medicamento siempre puro, exactamente do- 
sado é instaniánecimente absorbido. El vehículo que hemos escogido, es 
por SI mismo un agente conservador que reúne á las propiedades de nuestro 
clondrofosfato de cal las no menos raJ evantes del Alquitrán de Noruega. 

Nuestro licor de Alquitrán, preparado sin adición alguna de alcali, re-...... ......... — .—i------- , preparado __________ ^__________
presenta exactamente un vaso de agua de Alquitrán concentrada del Codei. 
Cada cucharada contiene un gramo de cloridrofosfato de cal.

Dosis Í •' 4 á 6 cucharadas pov dia añadidas á la hedida ordinaria,
I N iñ o s  : 4 á 6 cucharaditas en agua azucíirada ó infusión de tilo.

ALQUITRAN CON QUINA BARBERON
® FEBRÍFUGO, TÓRiICO, ANTISÉPTICO, CICATRIZANTE $

USO INTERNO : El Alquitrán con quina previene y cura las calenturas 
mas rebeldes, abre el apetito, disipa los d o lo re s  d e  c a le za , las en fe rm ed a d es  
d e  la n g u id e z , las d ia r re a s , la a n em ia  y la c lo ro -a n e m ia . En una palabra, es 
el reconstituyente de la salud quebrantada y para las personas de consti­
tución endeble, nerviosas ó raquíticas, el reparador mas poderoso. Reem­
plaza los mejores vinos de quina y  reúne, á las propiedades
soberanas de la QUINA D E L  P E R U , las no menos reconocidas del
A L Q U I T R A N  DE N O R U E G A .

USO_ EXTERNO : Constituye para el tocador, una escelente agua para 
inyecciones; sus propiedades antisépticas, cicatrizantes, lo hacen indis­
pensable para la curación de lla g a s  d e  m a la  c a ta d u r a , m o r d s d w a s ,  co r ta ­
d u r a s ,  em p e in es  h ú m e d o s , s a r n a , le p ra , ú lc e r a s ,  en fe rm e d a d e s  d e l  cuero  ca­
b e llu d o , com ezones, g ra n o s , in fa m a c io n e s , etc., etc.

f U s o  in te r n o  : DOS á cuatro cucharadas grandes por un 
d A qtq ) tomada por la mañana en ayunas, ó en las

) comidas, con la bebida ordinaria.
U s o  e x te r n o  : Mitad Alquitrán y mitad agua.

Exigir que asi este producto como 
‘ ’ ” lalos demás, lleven la Arma ^  ^

A n e z n le i,  C lo r o e i e ;  E m p o b r e o i m i e n t o  a© í q , s a n g r é

EL IX IR  FERRUGINOSO BARBERON
Con cloridrofosfato de hierro. — Combinación idéntica k  la del

hierro en la sangre.
L a  rec o n s titu c ió n  de  la  sa n g re , h a s ta  s in  e l  concurso  d e l  es to m a g o , ta l  es el 

p ro b lem a  h o y  d ia  re su e lto  con  el d e scu b rim ien to  d e l c lo r id r o fo s fa to  d e  h ierro .
Esto nuevo medicamento que bajo la forma de Elixir ofrecemos hoy ai 

cuerno médico, tiene un gusto de los mas agradables. Reemplaza con ven­
taja los ferruginosos; se absorbe completamente y se conserva al infinito.

Exactamente dosado, puede tomarse sin inconveniente á todas horas. 
S in  em bargo , es p r e fe r ib le  to m a rlo  en  d ó s is  d e  u n a  o o p ita  d e sp u é s  d e  la  com ida . 
Asi activa la digestión, siendo á la vez tónico y reconstituyente. No cansa 
el est,omago ni restriñe el vientre.

D e p ó s i to s : RARBCRON y Ci», á ChAtillon-sur-Loire (Loiretl, Francia.—Para 
S s p a n a  y  C o lo n ia s , Agencia Franco-Española, 31, calle del Sordo, Madrid.

C O K G E ST IV A S ¥  N E R V IO SA S.
TRATADAS CON ÉXITO

CON LOS JARABES DE PENNES ET PELISSE,
fa r m a c é u tk o s  q u ím ico s , en  P a r ís ,  r u é  de  U d r o n ,  2.

!.• J a ra b e  de  b ro m u ro  de  a m o n iu m , verdp.dorameuie eficaz en los casos si- 
gniontep; asma flofocante, congestión cerebral, delirie, htmiplexia, meningi- 

Vo *̂ ***̂ ’̂î *̂ *̂ *̂®'®’ vértigo y vómitos pi odneidos por el mareo. Precio. 28 is. 
2. Jarabe (¡e b ro m u ro  d e  so d iu m , preconizado contra los ataques d« ner­

vios, convulsiones, coqueluche, eclampsia, histérico, insomnio, jaqueca, 
náuseas, neuralgias, neurosis y espasmos.—Precio. 28 rs, 

hOTA. Desconfiar do las falsificaciones, y  exigir en los rótulos do los fras­
cos la doblo firinay la marca de fábrica, depositada según la ley, y repro­
ducidas en la noticia que acoiupafia el producto.

En Madrid: por mayor, Agencia franco-espaBola, Sordo, 31; por menor, 
Sves. Moreno Miquel, Escolar, Ortega y 8. OcaCa. En provincias, loa deposi­
tarios de la Agencia franco-espafiola.—Barcelona, ¿res. Borrell hermanes.

2

I M P O U T A N T I S I M O .
_ El Papel Eigollot para sinapismos, es el 
único adoptado en los hospitales civiles de 
1 üris por SS. ER. los ministros de la Guerra 
y do la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de lá armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales marítimos 
y militares de S. M. la Rema de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio está 
autorizada por el Consejo Imperial de sani­
dad, del Czar de todas las Ru.sias.

m w m
D E S C U B R I M I E N T O .

N o  m á s  e sm a s  n i  los.

><"05
va

y 38 
cera

íií sofocación  
con los polvos del 
Dr. H. CLERY, ea 
Marseille. En Madrid, 
por mayor, Agencia 
franco-española, Sor­
do, 3 Í; por menor, 
pasta, 8 rs., polvos, 16 

rs., Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Gar- 
y Ortega.

E S T A B L E C I M I E N T O  TERMAL

lÜ C l i l i
(FIl.̂ NGIA, clepartamento ik- l'ALi.inr,, 

Propiedad del ESTADO FRANCÉS 
Administración: PARIS, 22, Id Montmarlrc

TEMPORADA DE BAÑOS
En el establecimiento do Vicliy, uno de 

los mas confortables de Europa, so encuen­
tran baños y cliorros de toda ospecio j)ar:i 
el tratamiento de las enfermedades del es­
tómago, del hígado, do la vojiga, mal <lc 
piedra, diabetes, gota.eálculos urinarios,ote.

Todos los dias desdo el 15 de Mayo .al lo 
de Setiembre, Teatro y conciertos en el 
Casino. —  Mú|ica en el parque. — Salones 
do lectnra, —  Salón reservado para las 
señoras. Salones de juego, de conversación 
y do hilar. T o d o s  los c a m in o s  de h iervo  
co n d u c en  ii  V ic h y .

Venden los productos de Vichv: Madrid, 
J. M. Moreno, Borrell, M® Miquel, Dr Just 
y R. Hernández, Agencia Franco-Espa­
ñola, Sordo, 3 i .

A V I S O  I M P O R T A N T E .
A loB BeftoreB médicos, al clero, loi 

dentistas, los maestros y otras personas 
qnedesearen obtener el diploma de doc­
tor ó de licenciado de nna universidad 
extranjera.—Dirigirse con carta certifi* 
cada i  M EDICUS, 13 , Flaxa dol 
B e y .  J o T R « y  (IngiatarraV

Anr,í-,

y\m
D l - m O K S T I V O  D E

C H A S S A E N G
I 'RtlM RAh u CON 

PEPSINA Y DIASTASIS
I Agentes natiiralesúitidisppnsables déla

DIGESTION 
anoH «lo ¿xifu

egnira Li.
B IC C S T IO N E S  D l F I C I t C S  O  IN C O M P L E T A S  

M A LES  D E L  E S T O M A G O ,  
D IS P E P S IA S ,  O A S T H A I Q I A S ,  

P É R D I D A  D C L  A P E T I T O ,  D E  LAS FU ER ZA S 
E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C IO N ,  

C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S ,  
V O M I T O S . . .

1’a r i ' ; ,  C, Avenue Victoria, 6 .

' En provincia, cu las printipales boticas.
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A§0 XXIV.— N.» 1222, SIGLO MEDICO. 27 DE Mayo dk 1877.

R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—El manicoario del Dr. Esqner- 
de.—«Tanta preparatoria —Cont’oiia la disciisiou pendiente.— 
SECCION̂  ü t  vlAlJKID.—Sof.itídades da higiene.—Condicio­
nes sanitarias de las grandes capitales y su morta idad.—De la 
ijliceriua cou.o succedáneo del aceite de hígado de bacalao. —Bre­
ves cunsideracioiies acerca del tratamiento tópico de la bronqui­
tis crónica. BIBLIOGRAFIA MEDICA.-SECCION PRO­
FESIONAL.—Carta contestación .á D. .luán (el Aldeano) y 
compaíleron Juanes—PRENSA MEDICA.— e x tr a n je -  
ra; La peptona de merenrio—Una modificación de la pila de 
Vulta.—Acción del ácido salicílico sobre los huesos.—PARTE 
OFICIAL,—Montepío fa ultatiro.—VARI EDADES. — Reu­
nión de la prensa médico-farmacéutica.— de la  stclvd  
pvh lica .— Estado sanitario de Madrid.— f.ro n .ü -a .~  F x ta fe ta  de  
loí p a r t id o s ,— V a c a n te s ,—A n u n c io s .—F td le t in ,

REVISTA DE LA SEMAM,

Rl. MANICOMIO DEL Dr . E sQÜERDO.—.ToNTA PREPA­
RATORIA.— CONTINÚA LA DISCUSION PENDIENTE.

El domingo, á las cinco de la tarde, tuvimos 
Ocasión de asistir á la inauguración del estable­
cimiento fundado por el Dr. Esqiierdo, que (i su 
^putacion como alienista tendrá desde ahora que 
^Mir el honroso apelativo de fundador de una 
oosa de curación, cuya falta se hacía sentir de un 
ooodo notable en la población de Madrid. Ya en 

de nuestros anteriores números pudimos ma­
nifestar la impresión que el manicomio nos había 
producido cuando sólo en bosquejo se encontraba;

rOLLETIN.
AGEBC&DE LA OERENCIA ID E  LA SELECCION EN ELOÚMBES

**SiTO DE APLICA0I02T DEL ANÁLISIS MÉDICO A L ESTUDIO DH 
LOS FENÓMENOS SOCIALES, POR EL D r .  P. «Ta COBI.

(G o n c H s io n .)

XI.

A Ü V E R N IA .

I-a Auvernia formó los departamentos de Puy de Dúme 
Cantal y una parte del alto Loira. No presentando 

1̂® último, como liemos dicho, geográfica y etnológica­
mente más que la prolongación hácia el Mediodía del valle 

Loira, debe ser analizado con aquel departamento.

Âpartamentos.
Frecuencia 

de personajes 
notables.

Densidad
de

la población

de Dome.......... 0,00003901
0,00003815

71,U

45,65

Tanto por 100 
de la población 

urbana.

LIOKESADO.

formaba dos depílrtainantos, el del Róda- 
y ol del Loira, pero incluimos también el alto Loira 

w  las razones ya dichas.

hoy únicamente habremos do añadir que su pro­
pietario ha engrandecido aquel proyecto con 
cuanto la iniciativa inteligente de un hombre 
entusiasta y activo puede acumular en una em­
presa de este género, y  esperamos fundadamente 
que aún llegará á c impletarse en magnitud y  á 
enriquecerse en detalles, que en el dia hubiera 
sido estremada exigencia querer encontrar.

Asistieron al acto do la inauguración muchos 
de los más conocidos médicos de Madrid, teniendo 
su representación las academias, la Facultad, los 
hospitales, la beneficencia municipal, el cuerpo 
de médicos forenses, etc.; también acudieron im­
portantes hombres políticos, muchas señoras y  un 
crecido número de periodistas y  alumnos. Fil doc­
tor Santero, invitado por el Sr. Esquerdo, pro­
nunció un breve discurso, que tuvo, á nuestro 
entender, mayor valor en su espontaneidad y  en 
lo oportuno de su sencillez que hubiera tenido 
una Oración inaugural de antemano preparada. 
Acto continuo, por general invitación, habló el 
Dr. Esquerdo, haciendo una sentida enumeración 
de las personas á quienes debía gratitud por ha­
berle ayudado en su proyecto: la concurrencia 
aplaudió repetidas veces aquellas frases animadas 
por el más generoso sentimiento y  espresadas con 
delicada elocuencia.

Después de visitado el establecimiento, se sir-

DEPARTAMENTOS.
Frecuencia

de
personajes notables-

Producto 
de la densidad 

de la población por la 
población urbana.

Ródano.................... 0,00011514 10.796,88
Loir.i....................... 0.00003152 3.42'J,42
Alto Loira............... 0,00002370 1.029,87

Sainíonge y  A n g u m o is .
Charenle................. 0,í'0001712 956,26
Charenle inferior.,. 0,00095334

P oiton .
1.444,08

Viena....................... 0 00003472 760,29
Ambos Sevres........ 0,00003289 613,44
Vendée.................... 0,00002639

B retaña .

539,75

Ule y Viiaine.......... 0,00008571 1.651,61
Finislerre................ 0 00005440 1.961,02
Loira inferior.......... 0,00003404 1.951,60
Morbihan................. 0,00(H)2t44 1.144,67
Costas del Norte.... 0,0ü001650 740,35

La escepcioa que presenta el departamento de lile y 
VÜaine, que á pesar de las coadiciones de densidad y dis­
tribución de población menos favorables que las de Linis- 
terre y el Loira inferior, es más fecundo en personajes 
notables, encuentra su esplicacion cu la presencia do la 
capital de provincia con su parlamento, centralización do 
la enseñanza, residencia de la nobleza, etc., lo que hace

.i
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EL SIGLO MÉDICO.

vió una espléndida comida, en que brindaron los 
Sres. Encinas, Capdevila, Gástelo, Gastaldo, Be- 
navente, Grinda, Espina j  otros varios. Por 
nuestra parte felicitamos cordialmente al doctor 
Esquerdo, y  esperamos que nadie le negará en lo 
sucesivo el apoyo necesario para que su idea lle­
gue al ñorecimiento que merece y  promete.

—En el despacho del director de Agricultura, 
Industria y  Comercio, se efectuó el domingo últi­
mo, á las dos de la tarde, la reunión del grupo se­
gundo de la comisión agregada á la junta prepa­
ratoria para la Exposición de Paris, grupo en 
que están comprendidos los objetos, estudios y  
obras relativos á la higiene, la terapéutica qui- 
rjirgica y  la enseñanza médica, entre otras varias 
materias que hacen referencia á la enseñanza y  al 
arte. Nombróse presidente á D. Alejandro Olivan, 
vicepresidentes á los Sres. Coello, Mendez Alva­
ro, marqués de Pidal é Ibañez, y secretario al se­
ñor Carderera. La reunión se terminó á las tres 
de la tarde, después de haber convenido en divi­
dir por secciones el trabajo de escitacion á los es- 
positores y  organización de las condiciones de 
envío y  recepción de los objetos. Como este asun­
to tiene para nuestro país una vital importancia 
y  para nuestra profesión pudiera tener gran inte­
rés, tendremos al corriente á nuestros lectores de 
la marcha de los trabajos de la comisión.

_No hay que preguntar, lectores, de qué se
trató en las últimas sesiones de la Real Academia

de Reanes una gran ciudad con todas las condiciones psi­
cológicas de tal.

DEPARTAMENTOS.
Frecuencia

(le
licrsonnjes notables-

Producto 
(le la densidad 

de ].a población por la 
poblaciou urbaua.

Sena inferior...........
N o r m a m l i a .

0,00010688 5.171,32
Sálvados................. 0,0ü008o70 2.226,81
Mancha.................... 0,00005647 2.110,29
Orne....................... 0,00005860 1.244,37
Eure....................... 0,00004944 1.212.10

Magena...................
M a i n e .

0,00003827 1.474,31
Sarta................. 0,00002538 1.266,46

Costa de Oro...........
B o r g o ñ a .
0,00022820 981,54

Yonoe ..................... 0,00007600 808,33
Ain........................... 0,00007205 751,20
G.irona y Loira.... 0 00005014 1.177,55

Dours.......................
F r a n c o - C o n d a d o .

0,00023166 1.199,70
0,00014260 1.212,48

Alta Garona.......... 0,00005827 945,06

Bajo Rhin...............
J l s a c i a .
0,00007765 4.873,98

Alto Bhin............... 0,00006040 4.494,47

de Medicina y de la Médico-Quirúrgica: continúa 
la discusión pendiente^ twniores en la primera; ra­
zones en que se fm d a  el desuso de la sangría en la 
segunda. Reseñemos, pues, brevemente lo ocur­
rido en una y  otra.

En el uso de la palabra el Sr. Rubio (D. Fede­
rico) para rectificar lo dicho en dos sesiones su­
cesivas por el presidente de la Academia, rebatió 
uno por uno los argumentos que este le opusiera, 
haciendo nueva y  más calurosa, si cabe, defensa 
de su clasificación que en noches anteriores. Re­
chazó lo de que la ley de inclusión era falsa y 
sólo verdad la de relación, porque las cosas esta­
ban en el espacio, pero no incluidas en él, dicien­
do que ó no comprendía qué quería espresar la 
preposición en  ̂ ó espresaba claramente inclusión, 
y  añadiendo que el espacio y  el tiempo no eran 
sólo una realidad subjetiva, sino objetiva y mny 
objetiva, como trató de demostrar por medio de 
sencillísimos y  triviales ejemplos, y  refiriéndose 
de pasada á la geometría y  á la cronología q̂ e 
tratan del uno y  del otro.

Por último, dijo que no pretendía abrogarse la 
invención del método que defendía, puesto que 
ya en Arnaldo de Villanova se hallan vestigios 
de él, y  en Maimonides algo más que esto, y q̂ ® 
verdaderamente era un método vulgar entre todos 
y  al que todos los dias apelábamos. Finalmente, 
pronunció breves frases respecto á la idea de 
Darwin al combatir los géneros y  las especies,

Dijimos al empezar este estudio que nuestra ley Q® 
puede comprobarse directamente más que en las proviacias 
periféricas que habían podido guardar cierta individualidad 
étnica y cuyos departamentos tienen una población de razas 
más ó menos semejantes. Es imposible comparar bajo el 
punto de vista que nos ocupa por departamentos do la* 
provincias centrales que presentan una mezcla confusa de 
una multitud de elementos etnológicos muy hoterogéucos.
Delmmos, pues, detenernos en el análisis de las provincia* 
desp\iGS de haber pasado por la revista á las tres cuart^
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partes de la Francia sin encontrar un solo hecho contraria 
á la ley.

Comparando las provincias, comprobamos en ellas 
des diferencias bajo el punto de vista que nos ocupo* b® 
iguales condiciones el mismo número de habitantes, di 
una provincia el triple, el cuádruple do personajes que 
otra; por otra parte, la velocidad del crecimiento del nu­
mero de estos últimos difiere también esencialmente en 1®* 
diversas provincias. Mientras que en unas el número d® 
notabilidades crece con la población, y particularmente cô  
la urbana, aumentando rápidamente, en otras sube cou 
más uniformidad, produciéndose en otras intersecciones 
de las curvas, que bien desde el principio, ó bien al 
acaban por regularizarse. Estas curvas nos muestran ® 
valor intelectual de las diferentes provincias y razas 
las pueblan, y también su porvenir mental, pues podem®® 
presentir lo que lógicamente pueda esperarse del de.«arrô  
lio ulterior de las razas. Quizás no se halla lejano el lO® 
mentó en que, inspirándose la política, no en frases,_sin^ 
en ciencia etnológica, tome en consideración el valor iut® 
leclual do las provincias de un país, y las constitucioo® 
no darán á cierto número de electores el mismo núm®''''
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ontrario

y... ¿creerán mis lectores que se levantó la sesión 
para continuar en la próxima el debate pendien­
te? Pues se engallan de medio á medio, pues el 
presidente, que lo fue el Sr. Mondez Alvaro, de­
claró terminada esta discusión.

—Concedida en la Médico-Quirúrgica la pala­
bra alSr. Santero {D. Javier) para rectificar, hizo 
casi un nuevo discurso, ocupándose délas cons­
tituciones médicas, de la esencialidad de las fie­
bres, de los elementos morbosos y  de algunas 
otras cosas que en los suyos hablan tratado los 
señores á quienes contestaba. Finalmente, negó 
íjue el positivismo fuera sistema filosófico, y  cedió 
stisitio al Sr. Espina, que rectificó también bre­
vemente.

Acto seguido, el Sr. Salazar ocupó la tribuna 
y dijo que el debate se habia sostenido en el ter­
reno fisiológico, en el filosófico-critico y  en el clí­
nico, y  que él se iba á colocar en el primero; ha­
bló del efecto de la sangría y  estudió si racional­
mente estaba indicada en las hiperhemias y  he­
morragias, así como en las fiebres, declarándose 
por la negativa y  diciendo que sólo debería ape­
larse á ella cuando estuviese en peligro la vida 
áel enfermo. El discurso del Sr. Salazar fué tan 
razonado y  metódico, como no podía esperarse 
ménos de su clara inteligencia.

El Sr. Isla, que fue el último que en esta sesión 
tizo uso de la palabra, pronunció un elegante 
exordio, al que hubiese prestado mayor lucimien-

de r0pres6ntan.tes (juo clcgli*, como sucedía en Suiza, 
donde á pesar del sufragio universal las ciudades elogian 
l03 /̂5 y el campo Vs i® representación nacional.

Así el estudio y el análisis de casi la totalidad de la 
Francia nos prueban la exactitud y la verdad de nuestra 
ley, que podemos por consecuencia considerar como rigu­
rosamente exacta. Así en la población de una comarca, de 
un país, de una localidad, se establece una corriente cons­
tante de los campos á las ciudades y de las pequeñas ciu­
dades á las grandes, corriente que apoya en estas últimas 
todas las fuerzas intelectuales del país. So establece, pues. 
Una selección de talentos, de capacidades, do energías y 
de inteligencias en el seno de las ciudades, y con detri­
mento de los campos, selección cuyo resultado inmediato 
es elevar con una rapidez siempre creciente el nivel inte­
lectual do las ciudades y hacer descender el do los campos. 
Pero paralolamento ¿ los talentos, á las capacidades, croco 
lambion en la población urbana el elemento nouropático, 
ine se manifiesta diversamente, pero que conduce de un 
modo inevitable á las psicopatías, á las grandes neurosis, 

la mortalidad infantil, y finalmente, á la estincion de la 
raza, liemos visto que tal era el resultado do la selección 
de los privilegios sociales y de la desigualdad política y 
ccou6mica, desigualdad y selección que producen la igno­
rancia y la miseria abajo, la.locura, el crimen y la esteri- 
bdad arriba.

Ahora hemos estudiado la selección do los privilegios 
intelectuales y morales que el hombro recibe, no do la 
sociedad, sino do la naturaleza, y vemos producirse como 
consecuencia do esta selección un resultado igualmento 
triste para ambas capas sociales; vemos las capacidades, 
las neuropatías, los suicidios, la mortalidad de los mños,

to la costumbre de hablar eu público: nosotros 
conocemos lo que vale el Sr. Isla, y  por lo tanto 
tenemos el deber de alentarle, que quien posee 
las cualidades que eu él nos complacemos en re­
conocer . jamás debe abatirse por nada ni pw 
nadie. En la sesión próxima continuará este jóven 
académico su interrumpido discurso.

D ecio Garlan.

MADRID 27 DE MAYO DE 1877.
SOCIEDADES DE HIGIENE.

E s  por to d a  extrem o im p o rtan te  y  laudable  la  
tendencia  que se adv ierte  en las m ás cu lta s  nacio­
nes á  c rea r Sociedades cuye fin es el de ob tener la  
prolongación  de la  v ida  hum ana.

H á  tiem po se dijo por un  sábio pensador é h ig ie ­
n is ta  que la higiene es la civilización^ y  m uchos la  
h an  repe tido  con entusiasm o al ad v ertir  la  m agnífica 
verdad que se enc ierra  en este pensam ien to . E fe c ti­
vam ente , la  h ig iene es la  su m a , el con jun to  de los 
m ás esenciales p roductos que  la  civ ilización rinde... 
¿Cómo h a  de rep u ta rse  ob ra  de la  civilización nada  
que sea dañoso al hom bre ó acelere su  destruccion i 

L a  higiene vá  levan tándose  cada d ia  á m ayor íd- 
tu ra ,  y  no se sabe h a s ta  dónde p o d rá  rem o n ta r su 
vuelo. A  nadie se ocu lta  su  inm ensa u tilid ad : n ad ie  
desconoce que si la  m edicina salva á los ind iv iduos,

la esterilidad, y flaalmeaíe la estiaeiou en las ciudades y 
la igQoraacia, la imbecilidad y la estupidez como patrimo­
nio de los campos. Los hombres parecen haber sido orga­
nizados, permítasenos hablar así, con la mira de la igual­
dad; toda distinción de clases, políticas, económicas ó 
intelectuales, y toda selección, que es la consecuencia 
lógica y natural de esta distinción, son igualmente fatales 
á la humanidad, ú los elegidos como al resto de los hom­
bres, produciendo falta  en estos últimos, esceso en los 
primeros del elemento que sirve de principio á la distin­
ción de clases. Desde que una parte de la humanidad po­
see cualquier cosa en demasiada cantidad, bien sea lús 
bienes materiales ó las cualidades morales, el resto do la 
humanidad se resiente de tener demasiado poco, y las dos 
partos sufren por el esceso como por el defecto; pero la 
naturaleza parece querer vengarse de esta violación do sus 
leyes, y hiero cruelmente á los elegidos y dichosos, casti­
gándoles en su «cuarta y sétima generación.» Las leyes de 
la naturaleza son inmutables, y desdichado quien las viola; 
cada privilegio que el hombre se concede, es un paso dado 
hacia la degeneración y la muerte de la raza. Descendien­
do al que quiera elevarse por cima del nivel de la hum a­
nidad, castigando al orgulloso, vengándose de los escesos 
do la felicidad, la naturaleza encarga á los privilegiados 
mismos de ser los verdugos de su raza. La felicidad esce- 
siva ofende ó indigna á los dioses, pensaban los antiguos 
griegos, y el estudio médico de las consecuencias do toda 
distinción intelectual y social, do toda selección, nos ha 
conducido á una conclusión idéntica.

Dr . Jacobí.
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la higiene, ó más bien la medicina pública, salva 
á las masas, á las grandes colectividades y  ayuda 
con maravilloso poder al engrandecimiento y la 
prosperidad de las naciones.

Mas sucede con los gobiernos como con los indi­
viduos: estimando á la salud en el grado más alto 
cuando se pierde, se la echan enteramente al olvido 
luego que se recobra, y nada ó poquísimo se hace 
para defenderla ni aun de los más amenazadores 
peligros.

He aquí una censura que á todos los gobiernos 
de las naciones de la tierra alcanza, y que sobre el 
nuestro recae muy especialmente.

Véase bien lo que son y lo que hoy dia valen 
nuestras instituciones sanitarias; adviértase el des­
den con que se mira por la administración, en todas 
sus esferas, cuanto ala salud pública concierne, y dí­
gase después si puede menos de originarse de este 
abandououna mortalidad escesiva, ruinosa á par que 
funesta para los pueblos.

En vista de tal estado de cosas, que no alcanza 
á mejorar el esfuerzo, el saber, ni la buena volun­
tad délos individuos, ha surgido casi al propio tiem­
po, como inspirada por un sentimiento común, la 
idea de la asociación entre los cultivadores de las 
ciencias y los amanten sinceros de la humanidad, 
para acometer en diferentes naciones la ardua pero 
gloriosa empresa de averiguar y determinar bien 
cuáles son las causas de la mortalidad y cuáles 
asimismo los medios de reducirla hasta el último 
término compatible con nuestra mortal naturaleza.

Inglaterra, Holanda y Francia han creado ya 
Sociedades destinadas á realizar ese ideal bellísimo; 
Bélgica sigue su ejemplo, y España, la desventura­
da España, víctima de aciagas imitaciones, debiera 
también, para su provecho y honra, apresurarse á 
seguir en esto sus pasos, como eu todo lo que consti­
tuya un legítimo progreso... ¿Es que faltan en nues­
tra tierra hombres profundamente instruidos en to­
dos los ramos del saber que puedan cooperar á esa 
obra gloriosa y humanitaria? ¿Es que se ha extin­
guido en nuestros corazones, ó ha caido en un gra­
do increíble de tibieza, el sagrado fuego de amor á 
la patria, origen otro tiempo de acciones muy he­
roicas y de admirables institucione.s caritativas?

No: es que somos naturalmente apáticos; es que 
la duda nos paraliza; es que el egoísmo, inspirado 
por las vicisitudes y los peligros de los tienqms, nos 
retraen de toda empresa útil para la generalidad; es 
que no alcanzan las fuerzas colectivas para vencer 
las dificultades que opone lo vicioso, desordenado é 
indolente de nuestra administración...

Pero esta indiferencia y esta postración no han de 
ser eternas. Si los gobiernos y las autoridades pro­
vinciales y municipales ven impasibles la mortali­

dad que estamos sufriendo, superior sin duda á U 
de otros pueblos, sin que procuren siquiera investi­
gar sus causas, no es posible que dejen de ser aman­
tes de la salud los que conservan algún amor al país 
y á la humanidad.

Lo que principalmente falta para constituir á 
nuestra vez en España una SorAedad de amigos de 
la salud -pública es dar los primeros pasos: congre­
gar al efecto á los hombres versados en las ciencias 
y las artes que más provechosa cooperación pueden 
prestar. Los ingenieros de todas clases, los arquitec­
tos, los físicos, los químicos, los naturalistas, los 
jurisconsultos, los agricultores, los grandes indus­
triales, los hombres de administración, pueden, jun­
tamente con los médicos y los farmacéuticos, for­
mar sin duda una asociación importante que á to­
das las provincias se extienda, y proceda uniforme­
mente a los estudios é indagaciones que hagan al 
caso para el cumplido logro de sus fines.

Mas dejando ahora iniciada esta idea, con la es­
peranza de que vaya germinando para fructificar al 
fin, vamos á dar alguna noticia de las sociedades 
que acaban de constituirse eu Francia y de la que 
va á establecerse en Bélgica, siguiendo ambos paí­
ses el ejemplo de Inglaterra, donde las asociaciones 
libres, National heaWds Societg y Sanitarg Instí- 
t2ite, están dando los más cumplidos y  satisfactorios 
resultados.

Eu h  nación vecina cabe la honra de la iniciati­
va al Journal d'kggiéne, escelente periódico que 
publica en París nuestro ilustrado colega y amigo 
el Dr. Prusper de Pietra Santa, bien haya einaus" 
do el pensamiento primero de este distinguido hi­
gienista, bien, como él ha declarado, de sus cola­
boradores los Dres, Drouineau y S. Maurin. De las 
columnas de este apreciable colega surgió, desde 
ellas se ha sostenido abriéndose paso á la opinión 
publica, en ellas se ha espían ado y defendido con 
insistencia y escelentes razones, llevando á los áni­
mos generosos y templados para el bien, el conven­
cimiento de la necesidad de crear la Sociedadfran^ 
cesa de higiene^ ya dichosamente constituida.

Mas ha sucedido que al propio tiempo, como c® 
virtud del impulso dado por el Journal d hggün^i 
otra agrupación ha organizado una sociedad simi­
lar destinada á la realización del propio objeto. ¿Esta 
duplicidad de sociedades, encaminadas á igual fin, 
se debe á una emulación laudable ó mejor á una ri­
validad poco generosa o inoportuna? Lo ignoramos; 
pero es lo cierto que unidos los esfuerzos de ambas, 
reducidos á una suma el saber en esta importantísi­
ma especialidad, el celo y diligencia de tan distin­
guidos varones, podría quizás darse á las tareas en 
que se hayan de ocupar la unidad, armonía, ampli­
tud y perfección que todos apetecemos.
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¿No podría ser conveniente que esas dos socieda­
des se redujeran á una, y que se relacionaran ade­
más con las de otros países, para el cultivo ordena­
do, sistemático, y en lo posible uniforme de la hi­
giene internacional? Divididas convenientemente en 
secciones, podrían hacer esmerados trabajos espe­
ciales, consagrándose cada cual al ramo que mejor 
se acomodara á sus conocimientos y á sus aficiones.

La postrera asociación de que acabamos de dar 
cuenta ha tomado el nombre de Societé de médeci- 
se fxiblique et d^hygihne professionelle, y figuran 
también á su cabeza personas de no escasa reputa­
ción científica.

He aquí de que manera han quedado constitui­
das y comenzado á funcionar.

So c ie d a d  e r a n c e s a  d e  h i g i e n e . —Celebró 
su reunión primera el 7 del corriente mes, y des­
pués de aprobar el reglamento, procedió á la elec­
ción de la mesa, resultando esta compuesta de las 
personas siguientes:

Pi'esidente, M. A. Chevalier, de la Academia de 
Medicina.— Vicepresidentes^ M. Marie-Davy, di­
rector del observatorio de Montsouris; M. Moutard- 
ilartin, de la Academia de Medicina, y M. Müller, 
profesor de la Escuela central de artes y oficios.— 
Secretarios, M. Dr. Ch. Saffray, redactor científico 
del Bien públic, Dr. de Piétra Santa, redactor en 
jefe del Journal d‘hygiene¡ y M. A. Joltrain, secre- 
^io de la redacción de este periódico.—Bihliote- 

el Dr. Chassagne, medico mayor.— Tesorero, 
Î. Tréhyon, farmacéutico químico.
El objeto de esta sociedad aparece bien expresa­

do en los dos primeros artículos de su reglamento. 
Es el de hacer el estudio más variado de la higiene, 
y vulgarizar las cuestiones relativas al bienestar 
ĵ umano (individual y social) y á la salud pública; 
empleando como medios las sesiones publicas en 
ûe se ventilen las grandes cuestiones de interés 

general y se discutan las propuestas por los Conse­
jos de higiene y salubridad de los departamentos, 
ofrecer premios al que resuelva los problemas pues- 

en estudio, publicar tratados especiales para 
de Ja generalidad, celebrar conferencias, dar 

oursos de higiene popular, instalar laboratorios para 
oí análisis de alimentos, bebidas, etc.; establecer 
oua biblioteca y colecciones de iustrumeutos y apa- 
•̂ atos de higiene y salubridad, etc.

So c ie d a d  d e  M e d ic in a  p u b l ic a  y  d e  i i i g i e - 
p r o f e s io n a l .—La mesa de esta se halla for­

mada por las siguientes personas:
l^i'esidente^ M. Bouchardat, catedrático do hi­

giene en la Facultad de Medicina.— Vicepresiden- 
MM. León Colin, profesor do epidemiología 

011 Val-de-Griáce; Gubler, profesor de terapéutica 
OH la Facultad de Medioiua; Lausedat, diputado en

la Asamblea nacional, y Freycinet, ingeniero de 
minas y senador. — Secretarios generales, M. La- 
cassagne, profesor agregado al Val-de-Grílce, y el 
Dr. Napias, individuo de la comisión de habitacio­
nes insalubles.— Tesorero, Dr. Thevenot.—Archi­
vero, M. du Alesnil.— Secretarios de las sesiones, 
Dres. Bordiec, Condereau, Colliueau y Gellé.

Esta Sociedad se ha establecido para el estudio y 
la vulgarización de todas las cuestiones de higiene 
y de salubridad, de medicina y de policía sanitaria 
nacionales ó internacionales, de epidemiología, de 
climatología, de estadística, y particularmente las 
relativas al ejercicio de las profesiones.

S ociedad d e  m edicina  pública del  R eino  de 
B élgica .—Este título ha de llevar la que se está or­
ganizando en Bélgica, cuyo proyecto de estatutos 
tenemos á la vista. Diferenciase algo de las organi­
zadas en Francia, no en verdad de una manera des­
ventajosa.

Aquí el principal pensamiento no es el de vulga­
rizar la higiene, lo cual ofrece, á través de no es­
casas ventajas, no pocos inconvenientes: trátase, 
sobre todo, de determinar cuáles son las causas de 
la mortalidad, y qué circunstancias influyen con 
mayor evidencia sobre la salud general. Y  se soli­
cita al efecto el concurso de los médicos civiles y 
militares, de los gobernadores de las provincias, de 
los procuradores generales y de los procuradores 
del Rey, de los ingenieros de minas, de los alcal­
des, de los presidentes de las administraciones hos­
pitalarias y oficinas de beneficencia, de la Real 
Academia de Medicina, del Consejo superior de 
higiene del Reino, y otras muchas clases que pue­
den prestar útilísima cooperación.

Basta lo expuesto para que vaya reconociéndose 
entre nosotros, con alguna generalidad, la conve­
niencia de seguir á esas naciones en la marcha que 
han emprendido.

Para terminar este artículo, solamente nos resta 
felicitar muy cordialmente al entendido y celoso 
Dr. de Pietra Santa, nuestro honorable amigo, por 
haber llevado á tan dichoso término el pensamiento 
que venia acariciando. En esos países, donde los in­
dividuos sienten mayor aptitud para el trabajo y 
se hallan mejor preparados para acometer tareas 
prolijas y penosas, al propio tiempo que los gobier­
nos desdeñan ménos que entre nosotros los intere­
ses sociales, no hay duda que fructificarán abun­
dantemente estas asociaciones libres. Entre nos­
otros algo debe intentarse en igual sentido, al raé- 
nos para conseguir que nuestra pereza, fomentada 
por el Gobierno mismo, no nos avergüence cada 
dia más á los ojos de las otras naciones cultas.

M. A.
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CONDICIONES SANITARIAS
DB LAS

GRANDES CAPITALES Y SU JIOKTALIDAD.

III .

Entre las causas que desequilibran extraordina­
riamente el movimiento de población de Valencia, 
aunque no la hayan afectado de un modo profundo, 
deben figurar en primera línea, sin duda alguna, 
las epidemias mortíferas desarrolladas en el país; 
pues aun haciendo caso omiso de las propias é indí­
genas, sólo el cólera asiático arrebató la vida de 
10.000 habitantes en los años 1854, 1855, 1859, 
1860 y 1865, incluidos en el cuadro. Las enferme­
dades epidémicas exóticas merman la población de 
una manera brusca, y generalmente en proporcio­
nes considerables, sucumbiendo á ellas personas lo­
zanas y vigorosas, juntamente con otras más débiles 
y enfermizas, que apenas sirven para su acrecenta­
miento. Cuatro quinquenios de los cinco últimos, 
sobre los que versó mi observación, ofrecen cuadros 
lastimosos de estas mortandades en nuestra capital, 
escepclonales y accidentales en efecto, pero que de­
jan huellas indelebles de su paso fatídico sobre la 
población, trastornando su movimiento de una ma­
nera que asusta; pudiendo servir de ejemplo el có­
lera asiático en tres de dichas épocas, la calentura 
amarilla, aunque do insignificante desarrollo en 
otro, la viruela y el tifus indígena en todas.

Concediendo á las epidemias accidentales toda la 
importancia que tienen para desequilibrar el movi­
miento de la población, y sin negarles su influjo so­
bre las defunciones ocurridas en el país, que sufre 
por de pronto pérdidas considerables, no las creo, 
sin embargo, una causa tan poderosa de mortalidad, 
y sus efectos tienen mucho de aparentes en medio 
de sus horrores y consternación. Los fallecimientos 
producidos por las epidemias, no son debidos á cau­
sas topográficas ó peculiares á la localidad, sino que 
sobrevienen de un modo puramente accidental é 
inesperado, que no entraba en el cálculo del hom­
bre; son propiamente una calamidad á que está su­
jeto por leyes desconocidas de la naturaleza, cual 
sucede con la falta absoluta de cosechas, que trae 
eu pos el hambre y la muerte, y por consiguiente 
no pueden ser reputadas como una causa ordinaria 
de mortalidad, porque es muy posible pasen muchos 
anos y aun siglos sin volver á presentarse. Por otra 
parte, sus pérdidas se compensan y reparan en bre­
ve espacio, ya porque las más de las bajas ocurrie­
ron en los elementos equívocos de la población, ta­
les como los viejos, los débiles, enfermizos y vicio­
sos, quienes sufren principalmente sus desastrosas 
consecuencias, ya porque á los tiempos que siguen 
á una epidemia accidental sobrevienen años de es­

casa mortandad, sucediendo lo que eu las guerras, 
después de cuyos estragos algunos años de paz y 
tranquilidad han llenado el hueco de tantas vícti­
mas con la facilidad con que eran reemplazados los 
soldados del caudillo del siglo xix, el gran Napoleón, 

Otras causas aun, además de las referidas, con­
tribuyen poderosamente al aumento de las cifras de 
la mortalidad en una capital, que no responden á 
sus particulares condiciones de salubridad, como 
ocurre en los mil accidentes fortuitos de todo géne­
ro á que están expuestas las varias clases sociales 
de su vecindario, ya por muertes violentas ó suici­
dios, ya por percances á que el hombre se arriesga 
inconscientemente ó cumpliendo con sus obligacio­
nes. He tenido la curiosidad, la paciencia y perse­
verancia de reunir en una nota diversos accidentes 
de que daban cuenta los periódicos en sus gacetillas; 
que siendo muchos en número y de procedencia dis­
tinta, aunque produzcan pocas víctimas, llegan en 
su conjunto á representar una suma respetable. Sin 
órden ni clasificación, que resisten su multiplicidad 
é índole diferente, figuran como principales lo* 
atropellos del ferro-carril, sus choques y descarri­
lamientos, como los de tram-vías, carruajes y caba­
llerías; el derrumbamiento de edificios, ó parte de 
ellos y sus incendios; las voladuras por la pólvora y 
toda clase de quemaduras; los tiros escapados de 
armas y las mordeduras de perros, especialmente ra­
biosos; las riñas y desafíos, los atentados individua­
les y suicidios de todo género, y los sentenciados á 
la última pena por la justicia humana. También 
producen lamentables consecuencias las caidas de 
pisos elevados, ó bajando las escaleras, ó trabajan­
do en un andamio, ó montando á caballo; el vuelco 
de un carruaje; los descuidos en el manejo de las 
máquinas de vapor, de las que tanta aplicación hace 
la industria; algunos fenómenos meteorológicos y 
atmosféricos, como el rayo y las impetuosas aveni­
das después de abundantes lluvias, y las asfixias 
por sumersión, ora en las infinitas acequias, ora por 
caida en un pozo ó en un molino, ó en la época de 
los baños.

En las mismas diversiones, que tanto aliciente 
ofrecen al hombre y á las que concurre con animo 
de distraerse, encuentra este mil percances que 1® 
hacen perder la vida fuera de su tiempo y por cir­
cunstancias accidentales, que estaba muy lejos de 
preveer, pero que aumentan con sus efectos las ci­
fras de mortandad. Las fiestas de los pueblos con Is 
exageración de sus cohetes, tiros y funciones piro­
técnicas; las corridas de toros y vacas en plaza J 
calle, las do caballos, el tiro del palomo, las conn* 
lonas con sus excesos, y eu general todas las denui® 
producen algunas víctimas para engrosar la parti­
da de defunciones. A este propósito es digna de
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mención la noticia referente á los perjuicios de una 
de ellas, que apareció en uno de los periódicos de 
esta localidad correspondiente al 17 de Setiembre 
de 1S7G. Anunciador Vale?iciano^ núm. 1.807, 
que dice así: «durante los meses de Julio y Agosto 
últimos han sido heridos mas ó menos gravemente 
en corridas de toros 133 individuos y muertos 10.» 
Aun agregúese á las mencionadas causas los daños 
que infieren á la salud pública las vasijas mal esta­
ñadas de los establecimientos en que se sirven co­
mestibles, las equivocaciones en la espeudicion de 
droo-as, el uso de sustancias alimenticias sofisticadas 
ó adulteradas, ciertas industrias deletéreas, como 
las de azogadores, latoneros, canteros, yeseros, mo­
lineros y carboneros, y aunque no tan frecuentes y 
sucediendo de tarde en tarde los efectos de las re­
voluciones y pronunciamientos con sus consecuen­
cias, que suelen ser peores.

Pura terminar este asunto, es muy curioso la ad­
junta nota con detalles estractados del libro-regis­
tro municipal de las defunciones ocurridas durante 
el quinquenio de 185G á 18G0; cuyas cifras no 
deben en rigor entrar en el presupuesto ordinario 
de la mortalidad del país, por cuanto son conse­
cuencia de algunos de los percances accidentales 
antes espresados; en una palabra, de la muerte in 
ie7)ijfore non suo de San Pablo, y son los si­
guientes:
Muerte por desgracia (sia espresarss la clase). . . .  / 3
Desamparados (desgracias fortuitas como las ante­

riores)...........................................................................
U . por muerte ...............................................................
Muerte violenta por heridas........................................
Id. por quemaduras......................................................  ^
Id. por fracturas............................................................  ^
Id. por caidas y contusiones.......................................
Id. por atropellos del ferro-carril...............................
Id. por asfixia (sin espresar su clase)..........................  ^
Id. id. por sumersión...................................................  '
Id. id. por estrangulación...........................................  *•
Id. por envenenamiento...................... ... .....................
Id. por suicidio con arma de fuego..............................
Id. por seutencia á pana capital (fusilados). . . . .  ^
Id. id. (en garrote vil)...................................................

T o t a l .................................i

He conservado fácilmente la clasificación adop­
tada en el libro-registro, y no pasa de ser un estrac- 
to incompleto, puesto que aparecen sin ella en dicho 
■quinquenio 3.516 defunciones, que forman casi la 
q^uinta parte del total, en 2.526 de las cuales se 
omite la enfermedad causante y en las otras 990 se 
usa una clasificación nosológlca ininteligible, y por 
consiguiente que pudieran corresponder algunas de 
ellas á los accidentes fortuitos.

Como un corolario de los ligeros apuntes que pre­

ceden, expuestos tal vez con alguna precipitacioig 
me atrevo á deducir: que sin poner en duda las con 
diciones de insalubridad, de que por lo general g o v ^  
zau todos los grandes centros de población, a lg u n as^  
de ellas propias de su modo de ser, y por consi- 
cruiente irremediables, no debe asustarnos en tanta 
manera esa mortalidad de que se les acusa, y que 
aparece en las estadísticas de su movimiento anuo. 
Con un análisis superficial y bastante incompleto 
del movimiento de población de Valencia, he con­
seguido neutralizar con mucho beneficio la baja 
que resultaba en uno de sus quinquenios, en el de 
1856 á 1860, y que ascendió al número escesivo de 
1.390 defunciones sobre los nacimientos, que corres­
ponden á 278 para cada año. Sin poder determinar, 
ni aun aproximativamente, los fallecidos del presi­
dio correccional y otros muchos de los transeúntes 
que concurren á esta capital con los más variados 
objetos, me hice cargo de algunos detalles estadís­
ticos de las defunciones acaecidas entre la población 
flotante, cargándola en cuenta 2.385 de estas, y re­
bajándolas á cada uno de los años del quinquenio, 
á razón de 477, saldando así el déficit con notoria 
ventaja. Las principales partidas que producen ese 
esceso de la mortalidad de las capitales, se refieren 
a individuos improductivos para el acrecentamiento 
de la población, y en su mayoría sobre la llamada 
flotante, compuesta de transeúntes que proceden de 
la misma provincia y de otros puntos de la nación, 
resultando así una carga, siquiera siempre pesa­
da, más llevadera para el país donde ocurre. En 
efecto, es más fácil soportar el pago de una contri­
bución, oneroso entre varios pueblos; y las cuotas 
más insignificantes, repartidas entre todos ellos, re ­
b ajan  estraordinariaraente el cupo déla capital, que 
sin resentirse apenas satisface el que la correspon­
de, por la ineludible ley de la muerte, á la que so­
metió la Providencia al hombre.

Aunque no se consiguiera otro resultado, siempre 
rae parece harto tranquilizadora la idea de que esa 
mortalidad no responde por lo general á causas to­
pográficas y climatológicas , inmutables por su 
esencia; y que si influyen mucho las condiciones 
anti-higiÓDicas de lás capitales, algunas de ellas re­
movibles ó fáciles de evitar, es aun más deletéreo 
el particular régimen de vida seguido por el habi­
tante de ellas, entregado á una perenne actividad 
intelectual y á los efectos de la perversión mor.il. 
Los que, por fortuna ó por desgracia, nos vemos 
obligados á vegetar envueltos entre ellas y acosa­
dos por sus graves inconvenientes, consolémonos 
con que la ley de la compensación es muy justa, y 
comparte las satisfacciones y disgustos por igual 
entre los vivientes; y nada diré de los goces morales 
ni materiales que se pueden disfrutar eu nuestro
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tránsito  por la tierra, porque su más simple examen 
ahuyentaría todas las ilusiones. P o r lo demás, en 
cualquier localidad, con un buen régimen higiéni­
co, morigeración de costumbres y  sujeción de los 
instintos aviesos, puede lograrse la salud compati­
ble con nuestra organización y  con las contingen­
cias á que se halla espuesto el hombre en su vida 
eventual. Como una prueba práctica pudiera adu­
cirse que se prolonga esta en nuestra ciudad hasta 
la  vejez con bastante frecuencia, contándose en el 
último censo de población 2.110 longevos desde los 
81 á los 90 años, y 144 desde los 91 hasta pasar de 
los 100, ó sea un  total de 2.264; y  también añadi­
ría , que la  población progresa de un modo crecien­
te  y estraordinaiio, quedando esplicados satisfac­
toriam ente los resultados equívocos de su movi­
miento ánuo. P a ra  terminar: el hombre vive en to­
dos loa climas y  latitudes, en las regiones más 
opuestas de nuestro globo, y  se habitúa gradual­
mente á sus inconvenientes, de los que en absoluto 
no carece ningún país conocido, que cuando más 
gozará de ciertas y  determinadas ventajas en rela­
ción con otro de peores condiciones. E l creer otra 
cosa sería un absurdo; el buscar la salubridad com­
pleta en cualquier país, es una utopia inasequible, 
porque no se encuentra en ninguno de ellos el justo 
medio indispensable para conseguirla, la áurea  
m ediocritas, que cantaba Horacio, el szipretno hien 
de la tierra , como le llamó Hume: tan  inefable di­
cha se reservó únicamente al Paraíso, y para los 
ilusos á la pretendida isla de Ja u ja .

D r . J uan Bautista P e s e t .
Valencia Abril de 1877.

l>e la glicerina como succedáneo del aceite 
de liígado de bacalao.

«Sólo es nuevo lo que está olvidado,» decía hablando 
de modas la Srta. Berlín, modista de la infortunada reina 
María Antonieta, y esto mismo digo yo con motivo do la 
nota que acerca de la glicerina se publicó en el último nú­
mero de este periódico, en la Revista de sociedades cien- 
íificas, página 307.

«Hasta ahora, dice el articulista, se conocían perfecta- 
»mente las buenas condiciones do la glicerinia como 
«vehículo de otros medicamentos, como tópico emoliente, 
«corno cosmético y hasta como antiséptico; pero no se ha- 
»hia estudiado en el concepto de succedáneo del aceito de 
«hígado de bacalao. Sin embargo, la analogía que existe 
«entre estos productos debía suscitar tal idea, y el señor 
«A. Cotillón ha hecho efectivamente numerosos esperi- 
«mentos respecto de este punto.»

¡Olvido disculpable en estos tiempos en que nadie se 
acuerda hoy do lo que pasó ayer!

En el número ¿32 de El Siglo Médico, correspondien­
te al día 13 de Abril de 1862 (hace 15 años), puede leerse

I en la Sección doctrinal un artículo con el epígrafe Obser> 
vaciones sobre los efectos terapéuticos de la glicerina 
purificada, que ocupa cinco columnas y qno trata de las 
virtudes de este medicamento usado al interior, terminan­
do con las siguientes conclusiones:

«l.“ Que la glicerina pura es una sustancia asimilable,. 
»muy-á propósito para estimular el apetito y activar la nu- 
»tricion.

»2,“ Que en este concepto merece ser incluida entre 
»Ios medicamentos reconstituyentes con mucha más razón 
»que el aceite de hígado de bacalao,

»3.“ Que puede emplearse con toda confi.mza en los 
«mismos casos en que se emplea el referido aceite.

»4.“ Que tiene sobre esta repugnante sustancia las ven- 
«tajas de ser grata al paladar y de producir efectos tera- 
«péuticos más inmediatos.

«5.* Que no contraindican su administración, ni la 
«diarrea, ni la irritación gastro-intestinal.

Que es un escelente recurso, sobre todo para com- 
«batir la dispepsia dependiente de la irritación del aparato 
«digestivo.»

Basta con esto para ver la novedad que ofrecen los espe-- 
rimentos del Sr. A. Cotillón.

Dn. B e n í v e m e .

Breves consideraciones acerca del trata­
miento tópico de la bronquitis crónlcu.

[ConcHsion.)

A pesar del éxito obtenido en el caso que anteriormen­
te citamos, no nos atreveríamos á llamar la atención de 
nuestros lectores sobre este desusado tratamiento, si fuera 
aquella la única ocasión en que le hubiéramos usado, ó si 
las observaciones hubieran sido hechas únicamente por el 
autor de estas lineas.

Coincidiendo con el tiempo que duró la cura de este 
enfermo, tuvimos ocasión de tratar otro en quien pudimos 
comprobar, aun más claramente si cabe, los escelentes re­
sultados de las inyecciones intra-bronquialcs. No se trataba 
de uno de esos casos en que cabe abrigar grandes esperan­
zas de curación, cualquiera que sea la terapéutica em­
pleada.

Era el enfermo un hombre de 30 á 35 años, que entró- 
en una de las salas del hospital do la Princesa en un esta­
do alarmante de demacración, acusando un acceso febril 
vespertino de mas de 40“, con sudores nocturnos y facili­
dad á las diarreas. El primer síntoma que llamó nuestra 
atención, desde el primer momento en que nos aproxima­
mos al lecho del enfermo, fué la insoportable fetidez de su 
aliento, que era tal y tan característica, que sin perjuicio- 
de rectificar posteriormente nuestra opinión, nos hizo ade­
lantar idea de que so trataba de un caso evidente de 
bronquiectasia. En efecto, los antecedentes suministrados 
por el enfermo confirmaron nuestra opinión. Las pertinaces 
bronquitis anteriores, el carácter accesional de la tos, su. 
mayor intensidad en las primeras horas de la mañana, 
siendo entonces acompañada de la salida de un esputo pu­
rulento, fétido, y en tal abundancia, que asemejaba á una 
verdadera vómica; la localización de los síntomas físicos de 
claridad á la percusión, soplo anfórico, estertores caverno­
sos y egofonia particular y únicamente al nivel de la divi­
sión de los principales troncos bronquiales, y percibiéndose 
en el espacio limitado por el bordo de la escápula y la lí­
nea de las apófisis espinosas de las vértebras dorsales, todo 
hacía evidemo nuestro diagnóstico.

Sometióse á este individuo á la medicación que se con­
sideró apropiada á las indicaciones que ofrecía; los febrí­
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fagos, los antisépticos y los reconstituyentes se usaron en 
él en las formas más variadas. Al cabo do algún tiempo, 
que bastó para convencernos de la insuficiencia de este 
método, creimos llegada la hora de recurrir al tratamien­
to tópico, que tenia en este caso una de sus más evidentes 
indicaciones. Ensayóse primeramente la introducción de la 
sonda sin inyección de ningún género, y si evidente era su 
entrada en el caso anterior, lo era aun más en este, pues 
desde el momento en que se pasaba la abertura glótica se 
oía silbar el aire en la boquilla del instrumento y se sentia 
claramente la sensación de su salida poniendo delante la 
palma de la mano; á los dos dias de hechas estas tentati­
vas se inyectó con gran prudencia una pequeña cantidad 
de una disolución acuosa alcoholizada del sulfato de quini­
na, en la proporción de 1 por 100. Los fenómenos á que 
dió lugar la entrada del líquido en la tráquea no fueron de 
mayor importancia que cuando se introducía simplemente 
la sonda sin hacer ninguna inyección; antes por el contra­
rio, fueron muchas las ocasiones, en los dias consecutivos, 
en que el enfermo, después de haber recibido en su trá­
quea 10 ó 12 gramos do la mencionada disolución, se le­
vantó sin toser, sino ligerísimamente, y marchó á su cama 
asegurando que no percibía sino una ligera sensación de 
frescura hacia la mitad de la región esternal.

El resultado que se obtuvo con las inyecciones bronquia­
les fué, en primer lugar, la completa desaparición de la fe­
tidez del esputo y su disminución, coincidiendo con la re­
posición del estado general que se obtuvo sin haber aban­
donado la medicación interna apropiada, pero con mucha 
mayor rapidez que cuando se usaba solamente esta última. 
Desapareció la fiebre y con ella los sudores; aumentó el 
apetito, y el enfermo comenzó á cobrar fuerzas hasta el 
punto de suspenderse, por innecesarios, el tratamiento tó­
pico y el general.

Guando practicábamos las inyecciones traqueales en 
fistos dos enfermos hicimos varias veces la operación en 
presencia de algunos comprofesores, que como nosotros 
estrañaban la inocuidad del procedimiento, contándose en­
tre ellos el Dr. Pietra-Santa, eminente higienista, direc­
tor del Journal d'Hy<jiéne, que nos aseguró haber parti­
cipado de las mismas incredulidades que nosotros, respec­
to al tratamiento recomendado por Horacio Green.

Sin embargo, creemos deber hacer constarla suerte que 
cupo á este segundo enfermo. Después de suspendido el 
tratamiento desdo hacía más de mes y medio, durante 
cuyo período retuvimos inteneionalmente á este individuo 
fin el hospital para que terminase su curación, sujeto ya 
Solamente á la alimentación apropiada de Koumys y al 
ficeite de hígado de bacalao, inopinadamente sobrevinieron 
los síntomas inequívocos do uua pleuritis aguda. Le en­
contramos una tarde con un dolor pungitivo que referia ú 
fu parte medía y anterior derecha del tórax, tos dolorosa y 
fiebre con los demás caractéres propios del padecimiento; 
por la auscultación se percibía un evidente roce pleurítico 
que ocupaba la parte inferior de las regiones axilar y sub- 
fflamUar derechas; pero además pudimos percibir, disemi- 
Ufidos en el pulmón correspondiente y en el opuesto, ester­
tores subcrepitantes, y soplo bronquial en varias regiones 
que indicaban respectivamente la existencia de reblande­
cimientos é induraciones, que habían tenido su origen in­
dudablemente desde el período en que se había efectuado 
Ja profunda depauperación orgánica, que aparentemente

había vencido. El enfermo sucumbió á los seis dias do 
esta nueva enfermedad, á pesar de la terapéutica activa 
fiue contra ella se desplegó.

Volvemos á repetir que consideramos este caso aun más 
‘ustructivo que el anterior; pues revela bien a las claras 
fiue las inyecciones intra- bronquiales tienen eficacia sola- 
ttifinte en los puntos en que alcanzan los líquidos ioyecta- 
dus, es decir, en el árbol bronquial; pero no alcanzan á

lesiones parenquimatosas, creencia por la cual no las 
hemos empleado para combatir ninguna forma de tisis, por 
limitada que fueran las lesiones cavilarías.

En resúmen, de estos dos casos, del citado anteriormen­

te y de otros dos que en la actualidad tenemos en trata­
miento, podemos deducir sin género alguio de preteusio-- 
nes las conclusiones siguientes:

La introducción de una sonda elástica en el inte­
rior de la traquea, siguiendo los consejos del Dr. Green, es 
una Operación inofensiva en sí, siempre que se guarden 
las precauciones que la más vulgar prudencia aconseja.

2. ° La maniobra quo tiene por objeto hacer penetrar 
el instrumento es sencilla siempre quo so cuide de dar á 
la sonda una corvadura apropiada, y de deprimir con el 
dedo Indice de la mano izquierda la base de la lengua y la 
cpiglotis para llegar fácilmente a la abertura glótica.

Hablan ya en favor do esta facilidad las advertencias de 
todos los autores, cuaudo se ocupan de la introducción de 
las sondas exofágicas, pues no dejan siempre do advertir 
la facilidad con que por una corvadura impropia, por las 
anomalías del fibro-cartílago-cpiglótico ó por la distrac­
ción del operador, puede el instrumento penetrar en la 
laringe en vez de atravesar el esófago. Por otra parte, 
confirma esta sencillez el testimonio de Green y el de Hu­
go Benet, que se encuentran perfectamente conformes con 
lo que nosotros hemos podido comprobar.

Do la entrada en el árbol respiratorio, ninguna duda 
cabe; el silbido del aire en la sonda, la columna de aire 
perceptible por el dedo y capaz do apagar la luz puesta íi 
su alcance, y la bajada del émbolo do la geringa por sí 
mismo al hacer el enfermo movimientos iuspiratorios, lo 
prueban bien á las claras; y si esto no bastara, aun lo 
confirmaría mejor el hecho de presentarse coloreados los 
esputos, cuando de intento se coloreaban las inyecciones 
introducidas con sustancias inofensivas, así como el enne- 
grecimicnto de los esputos espulsados durante las veinti­
cuatro horas quo siguen á una inyección con el nitrato de 
plata.

3. “ La entrada del líquido inyectado, en cantidades de 
8 á 15 gramos, no aumenta en nada la ansiedad ni los 
fenómenos quo produce la simple introducciou de la 
sonda.

-i.® Los estados broncorréicos y las supuraciones féti­
das que acompañan á las bronquioctasias, esperimentan 
por lo menos, en ahjunos casos, modificaciones ventajo­
sísimas, que los demás tratamientos producen con difi­
cultad.

Horacio Green, que por el número de casos en que ha 
hecho uso del tratamiento que nos ocupa, tiene en lo que 
á este se refiere mayor autoridad que nadie, llama ht 
atención sobre un punto que nosotros no hemos podido 
observar, pero que nos parece digno do ser indicado. Dice 
el práctico de Nueva-York que la introduccioQ de las 
sondas es siempre fácil en los sugetos en quienes se des­
cubre con facilidad la epiglotis, pero en aquellos en quo 
se oculta por alguna disposición anatómica de la base de 
la lengua, de la laringe, etc., la introducción es muy difí­
cil: por nuestra parte podemos afirmar quo en todos los 
enfermos en que hemos hecho uso de este método, se al­
canzaba la cpiglotis con el dado, estando el enfermo sen­
tado con la cabeza echada atrás y sostenida con las ma­
nos de un ayudante.

Los instrumentos quo hemos usado han consistido 
simplemente en una sonda de caoutchouc, de los números 
\ í  á 16 de la escala de Cliarriére, d la cual adaptábamos 
la llave de paso de una geringuilla de inyecciones micros­
cópicas de Robín, de unos 3ü gramos de capacidad; pero 
creemos quo esta última podrá suplirse con cualquiera 
otra, incluso con una de las comunes do cristal.

No terminaremos estas líneas sin insistir en la conve­
niencia de quo prácticos ilustrados estudien y ensayen 
este procedimiento, que creemos de un gran porvenir en 
el tratamiento de las afecciones crónicas del aparato res­
piratorio. Quizás esta idea, modificada por las circunstan­
cias de localidad, envuelva también el fundamento do una 
terapéutica activa de las cavernas pulmonales, en los casos 
en que lo limitado do la lesión y el estado general del en­
fermo autoricen, como ya lo han hecho, á algunos prácti-
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eos osados á tratar las cavernas pulmonales por medios 
somejantes á los quo hoy nos ocupan.

C . M . CORTEZO.

BIBLIOGRAFIA MÉDICA.
Obras medicas de Sijdeiiham.--Tea)to latino de la edición vene­

ciana de IT ij. — Yersi'jn castellana y estudios sobre las 
mismas obras de D. Joaquín de Rabanague.—Qiiímica apU-

1  f 1  . T i  J. / 1 i  ^  t  ̂  í m 1  •* V* > k A  A 1* A

d o c to res  1 ). Q u i n t í n  C h ia r lo n e  y  I ) .  C a r lo s  M a l la in a .

A permitírnoslo la multitivl do materiales que en la 
lledaccioa se acumulan, con gusto dedicaríamos casi tolos 
los númoros algunas de nuestras columnas á dar cuenta á 
los lectores del sinnúmero de obras que diariamente ven la 
lúa pública: tal es el movimiento científico que en la épo­
ca presente se observa, tanto es lo que se imprime, quo 
estábamos segaros de que no nos había de faltar ninguna 
semana motivo suficiente para llenarlas. Quizás será ilu­
sión nuestra; quizás á nuestros ojos acostumbrados á la 
oscuridad los impresione demasiado la luz, pero tenemos 
por cierto que pocas veces se ha notado como ahora en 
nuestra patria el deseo febril do trabajar, do acudir á las 
Academias, do intervenir en sus debates, de dar á co­
nocer al públim observacioues propias ó comunicadas por 
autores de países extranjeros. So hacinan en nuestra mesa 
los periódicos, los folletos, las obras con tau vertiginosa 
rapidez que fuera preciso mucho más tiempo del que bue­
namente podemos disponer, para hacer de ellas no ya un 
juicio crítico, razonado, severo é imparcial, sino ni aun si­
quiera para leerlas con mediano detenimiento, pues jamás 
como hoy, y re,'itiendo lo quo dijimos no há mucho en otro 
lugar dei periódico, ha habido en E-¡paña tal movimiento 
científico, tal deseo de trabajar. Vamos, pues, ú hacer una 
ligera descripción de las tres obras en el epígrafe anotadas.

Titúlase-la primera Obras médicas de Sydenham, y si 
guiados por nuestro propio impulso obrara la clase módica, 
tenga por seguro su upreciable traductor, el Sr. Rabanaque, 
que no habría de arrepentirse nunca do la idea que tuvo ai 
trasladarlas ú nuestro idioma, pues muy pronto se vería 
agotada la tirada quo de ellas hubiese hecho. Mas como en 
la actualidad suele hacerse gala do despreciar, ó por lo me­
nos de no concederles el valor que en sí tienen, las obras 
inmortales de nuestros predecesores; como en la actuali­
dad se miden los puntos de ciencia que cada cual calza 
por el año en que vieron la luz las obras á que muestra de­
cidida afición, parécenos que no ha do lograr aquel objeto 
tan pronto como fuera nuestro deseo. Trátase en la primera 
parte de esta obra, la única que hasta ahora se ha publica­
do, do Xas enfermedades ayudas, que divide su autor, 
tan ensalzado por los buenos prácticos de todos los tiempos 
y de todos los países, en seis secciones y treinta capítulos, 
que no enumeraremos, pues casi todos ellos los ocupan las 
enfermedades epidémicas, las fiebres intermitentes, el sa­
rampión, la viruela, las fiebres intercurrentes y el cólera 
morbo del año 1061). Acompaña al texto castellano el latino, 
con tanta fidelidad y elegancia traducido, quo bien puede 
vanagloriarse su autor de que posee no solo la lengua del 
Lacio—cosa uo muy común en los tiempos que alcanzamos 
—sino—lo que es aun más raro por más que parezca incroi- 
blc—el idioma ijue inmortalizara con su pluma el manco de 
Lepanto. La impresión os esmerada y la obra forma un ele • 
gante tomo de unas 300 páginas, con m¿ls ti prólogo del 
traductor, la dodicatoria do Sydenham al Sr. 1). Juan Ma- 
pletoft, y el prefacio, siendo su precio asequible á las más 
modestas fertunas. ¡Ojalá vea recompensados sus afanes el

aventajado jóven Sr. Rabanaque, y nos dé á conocer pron­
to sns estudios sobre estas obras y la continuación de las
mismas;

Se ha puesto á la venta hace muy pocos dias un Trata­
do do Química aplicada d la Fisioloyía animal, ú la 
Paloloyia y  al diaynústico médico, debido á la pluma 
del Sr. P. Schiitzenberger, agregado á la Facultad de Me­
dicina de Estrasburgo y vertido al castellano por ol farma­
céutico de la Beneficencia provincial de Madrid, D. Augel 
Garrido é Isidro. Aun antes de leerlo no pudimos menos 
do felicitar al Sr. Garrido por haber dotado á nuestra lite­
ratura módica de una obra tan necesaria en la actualidad 
á cuantos se dedican al cultivo de nuestra ciencia. Por for­
tuna se ha llegado á adquirir el convencimiento de la con­
veniencia, y más que esto muchas veces, de que posea el 
médico conocimientos que autos desdeñaba ó á que uo con- 
cedia la importancia que en realidad tienen. La obra quo 
nos ha dado á conocer el Sr. Garrido é Isidro, formando ua 
abultado tomo de muy cerca de 500 páginas, se divide en 
ocho capítulos, que tratan de las siguientes materias: Es­
tudio (¡eneral de los principios inmediatos de la econo­
mía animal.—Tejidos y  lí</uidos oryanizados dclorya- 
nismo animal.—Diyestion, nutrición, secreciones diyes- 
íivas.—Funciones químicas del liíyado y  de las ylán- 
dulas sanyuineas; lúfüidos destinados ú facilitar la 
acción mecánica de los óríjanos; Generación —Escrecio- 
nes; Reducciones y  oxidaciones; Respiración.—Aplica­
ción de los resultados yenerales d la solución de cues­
tiones particulares; Resúmen.—Análisis químico apli­
cado d la Fisioloyía y al diagnóstico médico. La simple 
enunciación de los"capítulos basta para que el lector com­
prenda toda la importancia de este Tratado, de indisputable 
utilidad para el médico, si es que ha de llegar á la investi- 
giicLon de muchas enfermedades con criterio seguro y gaia 
fiel, y penetrar con paso firme euel oscuro laberinto en que 
alguuas so hallan encerradas. Ilustran el texto algunos 
grabados, y lleva al frente un prólogo del distinguido cate­
drático de esta Escuela, Dr. D. Andrés del Busto, en d 
quo aboga, no con tanta galanura y corrección, á juicio 
nuestro, como fuera de esperar de su bien cortada pluma, 
por la creación de una cátedra de Química fisiológica, 
«fuente preciosa de útilísimos conocimientos y verdades 
científicas y do interosantes aplicaciones prácticas.» Res­
pecto al trabajo del Sr. D. Angel Garrido ó Isidro, que no 
dudamos recibirá excelente acogida de la clase médica, nos 
permitiremos decir que es algún tanto ligero, y que ado­
lece de lo que adolecer suelea la mayor parte de las obras 
que del francés se vierten al castellano, de falta de propie­
dad en el lenguaje y de abundancia de modismos france­
ses: pudiéramos citar, en prueba de nuestro aserto, algu­
nos párrafos, mas los omitimos en gracia de que por propí̂ i 
esperiencia conocemos bastante lo que cuestan trabajos do 
esta Indole, y el afan y esmero que requieren. Por esto so­
mos los primeros en hallar disculpa á esos lunares: una 
consideración, sin embargo, nos ha movido á indicarlos, y 
es el llamar la atención de los traductores y del lector que 
en tales obras busca útiles conocimientos, á fin de quo pro­
curen esmerarse los primeros y distinguir ol segundo lo 
bueno do lo malo, lo que verdaderamente está en castella­
no de lo que conserva el carácter francés, por más que a 
nuestro idioma se haya trasladado. Por último, uo vea d 
Sr. Garrido en estas frases mala inteacion, ni deseo ¿o 
aminorar en lo más mínimo la importancia de su trabajo; 
pues no tanto á él, sino á otros muchos que pasan plaza de 
sapientísimos conocedores de nuestro idioma, van dirigido?-

Réstanos por fin decir dos palabras do la Historia O' '̂ 
tico-Literaria de la Farmacia, escrita por los doctores 
D. Quintín Chiarlone y D. Cárlos Mallaina, y compendia­
da y reformada por esto último. Conocida suficientemeofu 
la bondad do esta obra, quo consta de muy cerca de /*•
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páginas, poco diremos de su tercera edición, que la que 
actualmente tenemos á la vista, hedía espresame.nte por 
nuestro apredable colega el Semanario Farmacéutico y 
regalada á sus suscritores. Estúdiase en ella lo que era H 
fermacia en tiempo de los egipcios, de los indios, hebreos, 
chinos, fenicios, griegos, romanos, celtas y españoles; la 
influencia que sobre las ciencias físicas, naturales y módi­
cas tuvieron las escuelas filosóficas de la antigüedad y des­
pués los progresos que ha ido realizando en el trascurso do 
los siglos, (laudo á conocer en el último capítulo los nom­
bres de los farmacéuticos que más han contribuido fuera do 
España y Portugal á hacer adelantar la Farmacia en el si­
glo presente. En el prólogo habla su autor de la necesidad 
de que en vez do obligar á los farmacéuticos á estudiar, 
como actualmente sucéde, la Historia de las ciencias mé­
dicas, se croe una asignatura que podría y debería titular­
se Historia de la Farmacia, como ya se hizo en época no 
muy lejana, y forme parte del doctorado de dicha facultad: 
la ventaja de esta modificación, que á todos se alcanza, se 
demuestra de una manera palpable con sólo acudir unos 
dias á la cátedra á que hoy asisten médicos y farmacéuti­
cos en armonioso consorcio. Poro en este país estamos 
sin duda condenados á hacer todas las cosas al revés do 
como debieran hacerse. ¡Fatal desgracia que pesa sobre 
todos!

R o m á n  T e r u e s ,

SECCION PROFESIONAL.
c o n t e s t a c ió n  á  11>. «Vuan (e l  A ld e a n o )  

y  c o m p a ñ e r o s  «Tuanes.

Mis estimados y adversarios compañeros: En mis pri­
meros estudios, y aun en otros superiores, demostré cier­
ta afición al de las lenguas sabias, y oso que en aquellos 
felices tiempos no podia yo presumir ni entrever siquiera 
las importantes y trascendentales aplicaciones que de ellas 
podría hacer en mi definitiva carrera: pues bien; entre las 
reglas gramaticales de los helenos y lácios hay una que 
poco más ó múnos dice así: «La respuesta se pondrá en el 
mismo caso en que se hace la pregunta.» Ué aquí por qué 
á una filípica contestó con otra filípica; para lo cual tuve, 
por cierto, que hacerme una gran violencia, por ser de un 
carácter refractario á semejantes manifestaciones. Pero 
comprenderán Vds., señores mios, que es una virtud casi 
siempre impracticable, sobre todo para españoles, la de re­
cibir uno ó varios latigazos en el rostro y quedarse el pa­
ciente tan fresco como una lechuga, ó tan henchido de 
vanidoso orgullo como una polla elegante ú quien soltaran 
á boca de jarro delicadas flores. Reconozco y confieso mi 
debilidad en no tolerar impunemente que se nos llame 
brutos, locos ó ignorantes, aunque en realidad lo seamos, 
lié ahí también por qué al ver que se nos trataba tan ás­
pera y descortosmentc, prescindí en mi niplica de las con­
sideraciones que mutuamente nos debemos y que so nos 
habían negado en el escrito que dió raárgen al mió.

No me estraña que el Sr Piilomo haya pasado por alto 
y no se haya fijado en mi modesto y desconocido nombre;

más fuera suscritor de El Genio ñlédico-Quirúrtjico, po­
dría ver que, aunque poco y desaliñado, algo tengo di­
cho sobre la cuestión do las partidos módicos desdo l.os 
Hoyos y desdo esta villa, que no se llama Navuleonejo, 
como Vd. la apellida en tono depresivo, ni Navucouejo, 
como por un doble error do imprenta dice En S i g l o  en 
mi anterior escrito, sino Nnvaconcejo, villa de las más 
agraciadas por la naturaleza, que so halla situada en el 
feracísimo valle de Plasencia, provincia de Cácoros, donde 
ofrezco á todos esta su casa. Si vuelve Vd. á leer dichos

periódicos, verá que tenia y tengo razón para considerarme 
aludido en sus Ferdades del barquero.

Así, pues, sigamos adelante. Pero no lo haré sin con­
signar de antemano y con satisfactoria espansíon, que el 
ilustrado catedrático de Higiene en la Facultad do Barce­
lona, Dr. D. Rafael R. Mendez, está de nuestra parto en 
la contienda, como lo ha demostrado en un notable y ra­
zonado artículo que publicó el periódico Revista de Me­
dicina y  CirXijia prácticas, correspondiente al IS del pa­
sado Enero, y que considero como un brillante y acabado 
resúmen do los trabajos que en pró do las oposiciones he­
mos publicado muchos médicos do partllo.

Comprendo que para los ramplones, como yo, por ejem­
plo, no quiera levantar el Sr. Palomo su anatema parecido 
al divino quos ego... dol poeta latino; pero considerarla, 
como una insensata arrogancia, el envolver en su injusti­
ficada excomunión á hombros ¿o la talla que se reconoce 
al Sr. R. Mendez.

Teniendo en cuenta que D. Juan (el Aldeano) puede 
desdeñarse de mirar mis modestos escritos antes citados, 
y protestando de las repeticiones en que incurra, voy á 
exponer algunas razones en apoyo do mi sistema, por com» 
placer á dicho señor; pero rogándole al mismo y á todos 
los Sres, Juanes habidos y por haber, que, sobre ser ya de 
BUYO pesado el tema, tengan la bondad de presentar obje­
ciones ó dificultades nuevas y sórias; no esas que se han 
dicho por varios compañeros y han sido* sufioicnternents 
rebatidas por otros.

Nadie ha dicho que so hagan oposiciones para asistir á 
na villorrio ó una masía, sino al partido que se formara 
con muchas masías ó villorrios; y cuenta que las harían 
de muy buena gana los compañeros dcl país donde aquellos 
existan, siquiera por renunciar ó librarse del terrible duelo 
que muchos sostienen, y algunos han llevado hasta la 
muerto por desempeñar la asistencia do aquellas espinosas 
cunongías.

Una Objeción que me hace gracia por su inocente repe­
tición, es la do que unas oposiciones no vienen á ser en 
último resultado más que nuevos exámenes do aptitud 
para visitar enfermos, en cuyo caso, dicen, sobran los 
ejercicios de grado ó reválida. Mentira parece que se con­
ceda por SUR autores tanta importancia á un argumento tan 
fútil, pues según este criterio serian supérfluos asimismo 
estos últimos ejercicios, habiéndose acreditado previamente 
la suficiencia en los exámenes parciales de todas y cada 
una de las asignaturas que constituyen la Facultad. Y sin 
embargo, nadie se ha atrevido á proponer en sório la supro- 
sion (le los grados académicos.

Tampoco ha habido quien censure las leyes que dispo­
nen se exija la oposición para ingresar en Sanidad militar, 
en la provincial, y hasta creo que en la municipal do 
Madrid: y no faltan enemigos de las oposiciones para los 
partidos módicos, que las piden para los destinos de mó- 
tUcos forenses; esto es, reclaman carácter, seguridad y 
porvenir para todas las clases de Sanidad, menos para la 
más paciente y sufrida do los pobres médicos do partido.

Dicen que tiramos piedras á nuestro tejado porque as­
piramos al nivel social en nuestros derechos; porque no 
nos declaramos parias de la clase; porque al misino tiempo 
que unidad de miras, fin y objeto, pedimos garantías con­
tra una sociedad sin instrucción, corrompida é ingrata, 
como suelea ser en su mayoría los pueblos de España y de 
todo el mundo.

¿So podrá sostener en buena lid que atontamos contra 
nuestros intereses porque proponemos el medio do obte­
ner la inamovilidad relativa en nuestros destinos, el res­
peto debido á nuestros derechos, que hasta ahora han sido 
y son negativos, y la seguridad de nuestro porvenir en uu 
escalafón de méritos y antigüedad? ¿A quién so podrá lla­
mar con más razón dilapidador, al que tales prupó.sitos 
defiende, ó al que dice que es más indigna la forma de 
proveerse los partidos por medio de la oposición que por el 
odioso sistema actual?

Aparte de muchísimos y graves inconvenientes queAyuntamiento de Madrid
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ofrece este último sistema, quo omito por no cansar con 
tantas repeticiones; y Iiaciendo abstracción del juicio poco 
caritativo que merecemos á nuestros adversarios sobro 
nuestro conocimiento de las oposiciones, esto es, de lo que 
son, alcanzan y significan, y nuestro olvido del mundo on 
que vivimos, que es también mucha tolerancia; estoy 
seguro de que los Sres. Juanes y todos los compañeros 
haríamos de buen grado el sacriñcio de nuestro reposo por 
unos dias y el de algunos intereses en cambio de la esta­
bilidad que conseguiríamos y de que tanto necesitamos, 
así como de la dignidad que nos niegan los caciques do al­
dea. Pues por muy seguros que seoucuentren aquellos en sus 
respectivos pueblos, si es que todos están en partidos, que 
lo dudo, no lo están, hoy por hoy, más que ésto su servidor; 
pero como el barómetro de nuestra estabilidad es el capri­
cho de un alcalde, un diputado ú otro cacique cualquiera, 
y aquel suele ser ridicula ó interesadameute voluble, de 
ahí que sea una necesidad perentoria el defendernos contra 
este vulgo profano y caprichoso, pero generalmente rico, 
á quien si le haces ciento y le faltas una...

Si me muestro tan decidido partidario de las oposicio­
nes, no es por ciega terquedad, sino porque no sólo creo 
obtener con ellas las enunciadas ventajas, sí que también 
espero que el Gobierno hallaría de este modo un procedi­
miento sencillo para cortar esa especie de monomanía 
médica que se ha apoderado de los estudiantes do algunos 
años á esta partq, circunstancia muy atendible que influye 
poderosamente en la grave situación de que nos lamenta­
mos, como acertadamente hace observar algún compañero. 

Yo he dicho también, antes de ahora, que el mal le te­
nemos dentro de casa, que está en nosotros mismos; y
puesto quo somos incapaces, colectivamente hablando, de 
someternos á las reglas de una prudente disciplina; ya que 
somos refractarios a las buenas leyes do compañerismo y 
moralidad, necesarias para constituirnos e*n un todo sólido 
y compacto, adornado de las cualidades y atributos propios 
del ente moral, ¿por qué no hemos de pedir un rey y líe 
nos imponga el orden  ̂necesario á la vida social, como le 
pedia España en época no lejana, cuando se sentía desgar­
rada por la anarquía revolucionaria?

Otra de las dificultades que se oponen por algunos com­
profesores es la cuestión de asignaciones, diciendo, con 
razón, si se partiera de un supuesto que no establecemos 
ni aceptamos, que sería altamente ridículo hacer oposicio­
nes á plazas ó destinos que varían entre quinientos y seis 
mil reales. liemos dicho y repetimos que los partidos mé­
dicos, previamente divididos en varias categorías, han de 
ser cerrados, y sus dotaciones de diez á quince mil ó más 
reales. Insisto en que aquellos deben ser cerrados para ser 
verdaderos partidos: según están hoy, no son ni entera­
mente libres ni enteramente cerrados; esto es, ni son par­
tidos, ni plazas, ni nada; son seres híbridos, monstruosos 
ó imaginarios. Todas estas proposiciones las demostraría 
si no fuera ya demasiado largo y molesto para mis benévo­
los lectores: do todos modos, y aunque sea repitiendo los 
razonamientos empleados ya con iguales fines en otro 
tiempo y lugar, lo haré si no se me comprende, y los dig­
nísimos Directores do este periódico lo permiten.

Como con tal de conseguir el fin, no debemos reparar
en los medios, siempre que sean decorosos y dignos, no
tengo inconveniente, ni de seguro lo tendrán tampoco los 
compañeros que pLeusen como yo, en aceptar el término 
medio quo como solución al problema propone nuestro 
estimado comprofesor de Pozuelo. Sr. Maizonada, en el 
número correspondiente al 'SS do Marzo.

Queda de ustedes todos afectísimo amigo y compañero 
Q. li. S. M.,

SeVEUIANO PfiREZ.
iNaviiconcejo (Cáceros), Abril de 1877.

PRENSA MÉDICA,
PR E N SA  EX TRA N JERA .

Ija peptona de mercurio.

La introducción en nuestro organismo de sustancias me­
dicamentosas por la vía hipodérmica. ha adquirido gran 
estension en estos últimos tiempos. Por este método los 
medicamentos á pequeñas dósis producen efectos mucho 
más seguros que si se administrasen de otra manera. En 
efecto, se les puede dosar exactamcute, su absorción es rá­
pida y producen efectos locales cuyo modo de obrar aún 
no ha sido aclarado por los fisiólogos.

Por estas razones se ha empleado y propuesto no há mu­
cho el cloroformo en inyección hipodérmica contra las neu­
ralgias, loco dolenti, el ácido fénico contra el tifus, la er- 
gotina contra las metrorragias, la quinina contra el cóle­
ra, etc. Halla, pues, el médico en muchos casos un precioso 
auxiliar en las inyecciones subcutáneas, y en su práctica 
es la geringa dePravaz un instrumento indispensable. Si el 
método hipodórmico no ha adquirido aún la estension de 
que es susceptible, es porque no siempre son solubles los 
medicamentos, ó porque hay demasiada cantidad de vehí­
culo, ó en fin, porque tienen propiedades cáusticas. Por 
consiguiente, si poseyera el médico un agente terapéutico 
que teniendo uua acción local inofensiva pudiera absorber­
se. no debería titubear en emplearlo por la vía hipodérmica.

Entre los medicamentos que en estos últimos tiempos se 
han empleado por este método, se halla el mercurio, dice 
el Dr. C. Stekoulis. Los prácticos han hecho muchos es­
fuerzos para aplicar esto método, porque á veces se les 
presentan enfermos en quienes el mercurio introducido por 
el estómago produce dispepsias y diarreas; en tanto que 
aplicado á la piel, bajo la forma do fricciones ó débanos ge­
nerales, tiene otros inconvenientes.

Ambrosoli, do Milán, inyectó en 1866 el mercurio solu­
ble de Ilanaeman; pero Lewin, de Borliu, quiso vulgarizar 
el método inyectando el sublimado. Muchos prácticos si­
guieron su ejemplo, pero no fueron tan afortunados como 
él, pues observaron induraciones muy tenaces, fiegmones, 
abscesos y gangrenas: los enfermos se quejaban de dolores; 
algunos tonian lipotimias, y las histéricas, accesos después 
de la inyección. Para disminuir estos dolores se ha aña­
dido la morfina, pero no se ha podido impedir los efectos 
cáusticos del medicamento. Con el mismo objeto se ha que­
rido añadir el cloruro de sódio (Cullingwor y Sigmund), 
y esta combinación no ha tenido más resultados que la so­
lución primitiva. Pero todas estas modificaciones no han 
bastado para generalizar el método, y la fórmula de Lewin 
se ha abandonado. (Esta fórmula es la siguiente: 30 centi­
gramos de sublimado en 40 gramos do agua pai'a cada in­
yección; una geringa llena de Pravaz.)

Otros han empleado el bicianuro de mercurio (25 cen­
tigramos por*’ 40 de agua), cuyos efectos locales son mu­
cho más ligoros que los del sublimado.

Scarenzio, de Milán, ha empleado Jos calomelanos sus­
pendidos en una solución gomosa ó en la glicerina, en la 
proporción de 5,10 ó 20 centigramos por cada grano do ve­
hículo. Pero aunque Scarenzio y sus partidarios hayan lle­
gado á hacer desaparecer con dos ó cuatro inyecciones los 
fenómenos sifilíticos, los abscesos y los flegmoues eran, sin 
embargo, cousccuencia inevitable de las iayeccione.s, de 
modo que estos médicos han llegado á abandonar también 
el empleo de los calomelanos.

Staube, de Estrasburgo, ha propuesto la inyección sub­
cutánea del mercurio bajo la forma do soluciou de subli­
mado, que está Ubre de ácido y no precipita la albúmina, 
es decir, una solución cloro-albuminosa. Esta preparación 
era la más inofensiva, no provocaba inflamaciouos y absce­
sos, y obtuvo por consiguiente muy buenos resultados; pero 
debo prepararse recientemente, puesto que se descompone
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pronto y se hace irritante ó inaplicable. (Fórmula: subli- 
maóo. 1.25; cloruro de amoniaco, 1.25; cloruro de só- 
dio, 4,15; agua destilada, 250, y la clara de un huevo.)

Además de estas combinaciones do mercurio se han en­
sayado ios fosfatos, los acetatos, los lactatos y los bioduros, 
pero con menos resultado que los otros.

El profesor Bamberger preparó el albuminaio soluble do 
mercurio, cuya acción local es inofensiva: las induraciones 
tenaces, los flegmones y otras irritaciones de la piel no se 
presentaron, y tan poco dolor produjo al enfermo la solu­
ción como una simple inyección de morfina.

Este medicamento, para que reúna todas sus cualidades, 
es preciso que sea recien preparado; y como esto no siem­
pre puedo conseguirse, ha propuesto ol mismo profesor 
reemplazar la albúmina por la peptonci, que es soluble en 
el agua, y cuyas soluciones no se enturbian como las de la 
albúmina. Hace uso de la peptona de la carne, y la pre­
para del siguiente modo:

Toma una solución do sublimado con 5 por 100 de agua 
destilada y otra de sal común de 20 por 100; disuelve un 
gramo de peptona en 50 centímetros cúbicos de agua des­
tilada que filtra, y añade 20 centímetros de la solución de 
sublimado; se forma uu precipitado; se disuelve con la 
cantidad de agua necesaria de la solución de sal común 
(próximamente de 15 á 16 centímetros cúbicos); vierte 
toda la solución en un vaso graduado, y añade agua desti­
lada hasta que todo el liquido haga 100 centímetros cúbi­
cos. De este modo contiene, como en ol albuminato, 1 por 
100 de mercurio, y cada centímetro cúbico de la combi­
nación representa un centigramo do mercurio  ̂puro. Se 
deja cubierto el lí({UÍdo durante algunos dias. Se filtra de 
nuevo, y resulta una soluciou inalterable por espacio de 
tres meses al menos. Si con el tiempo se forma un preci­
pitado coposo, lo que proviene de la albúmina que nece­
sariamente contieno la peptona, el líquido claro que so­
brenada reúne todas las buenas cualidades y puede em­
plearse coQ confianza. Cada dósis de la inyección debe ser 
de uu gramo de líquido, es decir, una geriuga de Pravaz 
llena para los adultos, y de dos á seis gotas de la misma 
geriuga, que representan de uno á tres miligramos de 
mercurio puro, para los niños.

Si se examina químicamente la peptona de mercurxu, se 
ve que resulta de la combinación de tres sustancias: pep- 
tona, cloruro de solio y sublimado. Guando se prepara el 
medicamento, el sublimado se pone en contacto con la 
peptona, se precipita y este precipitado lo disuelve ol clo­
ruro de sodio: ¿es esto decir que el cloruro de sodio en re­
lación con el sublimado le quita una parte de cloro y se 
forma un cloruro de mercurio, es decir, los calomelanos, 
que no tiene acción cáustica, pero que adquiere la propiedad 
de ser absorbible, ó Intimamente unida la sustancia albu- 
raioosa, contribuye sólo á la más fácil asiraUacion, aumen­
tando lo inofensivo de su acción local? ¿O bien el conjunto 
de estas sustancias produce las cualidades de la peptona 
del mercurio? Nada han resuelto en li actualidad los quí­
micos. ,

Si el albuminato de mercurio produce buenos electos, 
los produce mucho mejores el de peptona, pues por lo ge­
neral los enfermos lo soportan muy bÍou; la salivacmn es 
insignificante y los fenómenos sifilíticos principian a des­
aparecer desde la sexta inyección. Es, pues, muy útil 
cuando los enfermos no pueden soportar el uso interno del 
mercurio, ó cuando las fricciones y los baños generales 
les molestan en sus ocupaciones.

Para la administración do la peptona deben observarse
las siguientes reglas: 1.* Las inyecciones se harán todos
los dias, ó cada dos ó tres, según la sensibilidad del en­
fermo y los efectos que eu él produzcan. 2.® El número 
de inyecciones debe ser de 10 á 2ü, y distar unas do otras 
de dos á tres centímetros. 3.® Como punto preferible para 
la inyección se elegirá el dorso ó el pocho. 4.® Es suficien­
te una geriuga de Pravaz, de aguja lisa y lustrosa y do 
punta muy acerada, debiendo introducirse muy rápida­
mente en el tejido celular subcutáneo.

De los casos eu que la ha empleado el Dr. C. Stckoulis, 
deduce las siguientes conclusiones: 1.* La peptona de 
mercurio tiene una acción local casi inofensiva, y es 
superior á todas las combinaciones de mercurio empleadas 
hasta el dia por el método hipodérmico contra la sífilis. 
2.® So absorbe pronto sin provocarla salivación ó al menos 
las afecciones mercuriales do la boca. 3.* Conoce el mé­
dico exactamente la cantidad do mercurio introducido en 
el cuerpo. 4.® La peptona está más indicada en el segundo 
estadio, en el que predominan las afecciones cutáneas y 
mucosas. 5.® Por este método se puede combinar más fá­
cilmente ol tratamiento mixto ó reconstituir al enfermo 
sin descuidar el tratamiento anti-sifiUtico.

Una modificación de I» pila de Volta.

Si el tratamiento galvánico que de dia en dia ensancha 
sus dominios en la terapéutica no se propaga aún más, dé­
bese sin duda á la imperfección de los aparatos quo impide 
el que se vulgaricen, pues ora es difícil su manipulación, 
ora no son suficientemente portátiles, ora, en fm, su pre­
cio elevado les hace inasequibles para la práctica diaria.

Las pilas más usadas son las deRemak, muy pesadas y 
costosas; las de Davy, Daniell, etc., que á más de estos 
inconveuientes tienen el de gastar mucho y no ser cons­
tantes; las de clorhidrato de amoniaco son muy volumiuo- 
sas y de difícil manejo.

Quedan las pilas secas do cloruro do plata de Gaiffe, que 
serian el máximum de la porfocciou si su precio no fuese 
tan elevado.

En vista do esto, el Dr. Girerd ha hecho construir una 
pila que no tuviese ios inconvenientes más arriba indica­
dos. Cada par se compone de una hoja do zinc amalgama­
do y de otra de carbón. Un pequeño saco lleno de una 
mezcla de peróxido do manganeso y de grafito envuelve el 
carbón, eu tanto que una almohadilla de papel mantiene 
las dos hojas á conveniente distancia, y contiene el líquido 
escitador eu sus poros. Por último, un pedazo de caout- 
chouc comprime sobre el papel las dos hojas. _

Los pares están asociados en tensión y sujetos en una 
placa do pizarra que atraviesan pequeños tallos de cobre, 
en relación con un elemento, y que permiten hacer entrar 
sucesivamente todos los pares en el circuito, sin provocar 
las sacudidas que resultan de su rotura.

El liquido escitador está formado por una solución con­
centrada de clorhidrato de amoniaco, de que basta empa­
par la almohadilla de papel y el saco que rodea el carbón 
para poner la pila en actividad.

De este modo reúno esta pila la ventaja de evitar el 
empleo de vasos porosos primero, y después do vasos exte­
riores destinados á contener el líquido escitador, que tan 
á menudo se vierte en el trasporte do estos aparatos; ade­
más so puede, bajo un mismo volumen, reunir mayor nú­
mero do elementos, y por último se carga fácilmento la 
pila por el simple cambio de almohadillas de papel.

Las manipulaciones se reducen á humedecer do vez en 
cuando las almohadillas por medio de la solución salina 
indicada, cuando la pila pierde su intensidad.

Gomo toda pila en que el cuerpo despolarizador os iuso- 
luble, y eu quo el líquido no obra sobre el zinc, sólo so 
producen las reacciones químicas cuando está cerrada la 
corriente, lo cual evita una pérdida inútil de trabajo, y por 
consecuencia un gasto considerable. Sólo recordaremos rá­
pidamente las reacciones que producen la corriente. Cuan­
do se cierra el Circuit) se descompone el agua y el clorhi­
drato de amoniaco; ol oxígeno se apodera del aire para lor- 
mar uu óxido, que en presencia del cloro so transforma en 
un oxicloruro de zinc. El amoniaco vá al polo positivo y 
reduce el peróxido de manganeso a un sesquióxido, pro­
duciendo amoniaco y agua. Por último, el mismo amonia­
co se trasporta al oxicloruro de zinc, con el cual forma 
sales dobles.

Ayuntamiento de Madrid
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A c c ió n  del ácido sa lio illco  sobro lo s  lu ie so s .

En una de las sesiones celebradas en Bonn por la Nie- 
(¿errheinische Gesellschaft, leyó el profesor Koster una 
comunicación sobre los resultados do sus esperimentos 
acerca de la acción que en el sistema óseo ejerce el ácido 
salicllico. Fragmentos de huesos esponjosos introducidos 
en una solución de medio por ciento do ácido salicílico, 
so ponen en pocos dias tan blandos como el cuero, en tan­
to que en el tejido compacto so verifica con suma lentitud 
este fenómeno. El esmalte de los dientes so afecta muy 
poco, pero la dentina se destruye rápidamente si la ha 
puesto al descubierto la curios. La creciente proporción do 
sales calcáreas en la orina, á poco de la absorción del áci­
do salicllico, prueba que este privadlos huesos, vivos y 
muertos, de sus sales calcáreas.

Con este motivo so suscitó una discusión, y en su curso 
el Sr. Biuz dijo quo este ácido era completamente inofen­
sivo si se administraba de un modo conveniente y durante 
largo tiempo. La sal neutra do sosa produce los mismos 
efectos que el ácido.

Dr . R amón S e r r e t .

PARTE OFICIAL.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARÍA GENERAL.
ANUNCIO DE ADMISION DE SOCIO.

D. Balbino Quesada y Agius, residente en übeda, provincia 
de Jaén, ha sido declarado socio de este Monte-pío con diez 
acciones de segunda clase que le corresponden por su edad.

Lo que se publica para con^imiento de la Sociedad.
Madrid 22 de Mayo de 1877.—El Secretario general, Eslé- 

ban Sánchez de Ocaña.

VARIEDADES.

EltCUlKDO DSL PAGO DB DIVIDENDO.

Se recuerda á los socios que el último día de este mes ter­
mina el plazo onDiNARio del pago de dividendo que se está 
realizando, para evitarles los perjuicios que de no verificailo 
se les habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Juntas de­
legadas correspondientes, ó por libranza á favor del de la de 
Madrid, D. José Pont y Marti, dirigiéndola al presidente del 
Wonte-pio en la oficina de la Sociedad, calle de Sevilla, nú­
mero 14, cuarto principal de la segunda escalera.

Madrid 22 de Mayo de 1877.—El Secretario general, Esté- 
ban Sánchez de Ocaua.

H e u n io n  de la  p re n sa  m é d tc o -fa rm a c é u -
U c a .

En vista de que algunos periódicos han mostrado de­
seos de que se reanuden sin tardanza las reuniones de la 
prensa, ae convoca á los periódicos todos de Medicina y 
de Farmacia, para que, sin más aviso que este, concurran 
el miércoles 30, á las nueve de la no^he, á casa del señor 
D. Francisco Mendez Alvaro, calle de las ürosas, niim. 9, 
cuarto segundo de la derecha.

No se hubieran retrasado tanto estas reuniones si no se 
hubieran advertido opiniones un tanto cuanto discordes, 
y aun pudiera decirse opuestas, respecto á lo que conven­
ga hacer para el más pronto y eficaz remedio de los gra­
vísimos males que afligen á las clases, proponiendo unos

como principal, si no exclusivo recurso, la formación de 
una estensa Sociedad protectora, y otros un nuevo arre­
glo de partidos que brinde con mayores garantías que el 
actual.

Por otra parte, se esperaba que la Comisión nombrada 
há tiempo para enterarse de cuanto se ha propuesto acerca 
del grave y complicado asunto de los partidos de titxilar, 
indicara el término de su tarca; lo que hasta el presente 
no ha tenido efecto, antes uno de los más inteligentes, 
activos y celosos individuos de ella, muestra vivos deseos 
de que esta reunión se celebre para dar cuenta del estado 
en que lleva los trabajos.

Parecía, en fin, razonable, justo y conveniente, no 
turbar los esfuerzos que viene haciendo, lleno de buenos 
deseos y con el más laudable celo, uno de nuestros cole­
gas, por todos conceptos digno de aprecio y de distin­
guida consideración, dejando tiempo para que se com­
pleten y maduren, en cuyo caso quedaría resuelto desde 
luego el problema. »

Es de desear que así este, como todo el que tenga al­
gún pensamiento más ó ménos adelantado que someter 
al examen de la reunión, concurran á exponerle, seguros 
de que serán oidos con gusto y sin género alguno de pre­
vención. Es uno mismo el deseo que á todos anima, y no 
dudamos que, una vez convenidos en los medios, nadie 
dejará de concurrir á realizarle.

Esperamos que los esfuerzos de la prensa no serán 
perdidos, y que, á fin de lograrlo, concurran á la espre- 
sada reunión representantes de los numerosos periódi­
cos médicos y farmacéuticos que hoy dia se publican en 
Madrid.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.
K sta d o  sa n ita r io  de U lad rld .

Observaciones meteorológicas de la semana.—Altura 
baromátrina máxima, 7J0,41; mínima, 702,66.—Tempe­
ratura máxima, 31°7; mínima, 6°4.—Vientos dominan­
tes. N-E., N-N-E. yE.

En los padecimientos que han reinado durante esta 
semana han predominado más que en la anterior el ca­
rácter congestivo y hemorrágico; on los individuos predis­
puestos por enfermedades anteriores, como focos liemor- 
rágicos antiguos, etc., se han exacerbado los estados con­
gestivos circunyacentes; las congestiones pulmouales y las 
hemorroides han sido muy frecuentes. Los estados febriles 
continúan con el carácter que dijimos en nuestro auterior 
estado, y en los niños han continuado siendo beaignas las 
fiebres eruptivas, las catarrales y las gastro-catarrales.

___________ " _ . J  J A lF lg

CRÓNICA.
cierto? Se insiste en sostener que es la vacu­

na un profiláctico seguro de la peste, y de nuevo lo afirma 
el Dr. Decaro en Viena en una carta que ha dirigido al doc­
tor Hang. El descubrimiento se atribuye á los Dres. Auboii 
yLafond, el primero de los cuales ha hecho esperimentos, 
de los cuales resulta que entre seis mil vacunados ninguno 
fué atacado de la peste, mientras que el segundo afirma por 
observaciones iiechas en Salónica y Macedonia, que tos ar me- 
nios se ba’lan de tal manera convencidos de la virtud pre- 
servadora que cada año se vacunan millares con el fin de 
evitar esa enfermedad mortífera.Ayuntamiento de Madrid
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I ŝplicacton. El Sr. t). l?ederico (jomez de la Mala, 
redaclop de Los Avisos, nos ha dirigido un largo artículo en 
que rectifica el concepto que nos mereció aquel que suave- 
menle censurarnos en uno nuestro, titulado Los médicos de 
las escuelas libres. La doble circunstancia de su eslension, y  
la de no estar en uso que los periodistas, teniendo á disposi­
ción suya las columnas del que redactan, ocupen con sus res­
puestas ó polémicas las de aquel otroá quien contestan, nos 
dispensan de su publicación. Pero le basta al digno redactor 
de ipisos saber que el origen de la inexactitud en que 
hayeinos podido incurrir emana del inusitado sistema que el 
referido periódico guarda en la ' \̂yh\\QAC\oxiaritYaético-alfahé~ 
tica-flanetariad^ sus escritos, jamás ni por otro periódico al­
guno usada. Después de lodo UeM razón: en otros sucesivos 
párrafos señalados con letras distintas y diferentes constela­
ciones se manifiestan opiniones disconformes con las del juez 
municipal.

Visitas domiciliarias á los enfermos po­
bres. Un encanecido profesor de la fabril Alcoy nos ha 
remitido un proyecto, que no insertamos íntegro por su mu­
cha eslension, para mejorar la asistencia facuilaliva de los 
pobres. En él se propone e' aumento de sueldo de los titula -  
re.'í y el reparto proporciona' de este aumento entre todos 
los profesores, litularesó nó, que vsilen á los pobres, quienes 
quedan en libertad de llamar ai que gusten. Así, pues, con 
arreglo á las visitas que cada profesor hubiese hecho, y la 
hora en que las hubiere verificado, distribuirá la comisión 
nombrada al efecto la cantidad recibida del Ayuntamiento. 
El susodicho proyecto se esliende en especificar el modo 
como esto se habia de llevar ó cabo; mas io dicho basta para 
formar idea de lo que propone el referido profesor.

Sociedad de Medicina pública. Con este ti­
tulo se trata de fundar en Bélgica una Sociedad cuyo objeto 
se Indica en el art. i.° del proyecto de los estatutos.

Se crea en Bélgica, con el título de Sociedad de Medicina 
pública del reino, dice, una asociación compuesta de prác­
ticos y de hombres que se hallen en estado, por su posición, 
de concurrir al objeto común, que es averiguar;,1 la causa 
de la mortalidad; 2.”, las circunstancias que influyen de un 
modo más evidente sobre la salud general.

Kfltátua á Ijiebig;. En Munich se h i nombrado 
tin comité que recibe las suscriciones de ios que desean ele • 
var una estatua al célebre químico barón de Llebig. El total 
de las suscriciones se elevaba ya en Enero del corriente 
año á la suma de 475.000 francos, procedentes en su mayor 
parle de las hechas en Rusia.

C o n sid e ra cio n es sobre la  v a c u n a c ió n .
De un apreciable colega que vé la luz en la capital de la lu- 
duslriosa Cataluña tomarnos las siguientes noticias;

mK\ cerrársela manifestación de productos catalanes inau­
gurada eo Marzo último por S. M. el Rey, el Dr. Anet entre­
gó al excelentísimo señor gobernador civil de la provincia 
razonadas consideraciones que contribuyen mucho a escla­
recer las cuestiones de vacunación y revacunación. Este, en 
vista de la importancia dei trabajo que tan concienzuda y 
exactamente ha hecho el Sr. Anel, lo ha entregado ya al 
excelentísimo señor ministro de Fomento para que saque 
del mismo el verdadero fruto con que poder ilustrar cuanto
está hoy pendiente respecto á la vacunación.» . . . .

«El Dr. Anel, desde la fundación de su establecimiento, ha 
vacunado 3.475 personas con linfa directa de vaca, no ha­
biendo tenido que proceder á segunda vacunación mas que 
en diez veces. En el mismo establecimiento se han revacu­
nado 4.414, presentándose en todos ellos siutorap inas ó 
niénos notables de irritación local como prueba de la absor­
ción y en un 20 por 400 verdaderas pústu'as. Los datos esta­
dísticos que arrojan las vacunaciones bi-semanales que se 
praciican en la Academia médico-farmacéutica con U Unía 
vacuna del Dr. Anet, están completamente de acuerdo con 
dichos antecedentes.»

IVuevo aparato. El Sr. Yerneuil ha presentado á la 
Sociedad de Cii ujia de París un instrumento muy ingenioso 
debido á Menióre, estudiante de medicina, quien tenia un 
pariente que padecía una espermatorrea con erecciones y 
pérdida.s seminales considerables, y en el que no habían pro­
ducido efecto alguno lodo> los tratamientos empleados. El 
aparato invenlddo se compone de un anillo formado de dos 
piezas, de las cuales una es iiiovib'e, y cubre el glande cuan­
do el aparato está en su sitio: si el miembro entra en erec­
ción, levanta la pieza movible, que viene ó cerrarla com en­

te de una pila hasta entonces interrumpida; la corriente pone 
enjuego un timbre que suena hasta el iiiomenlo en que se 
despierta el enfermo, y cesa la erección.

En la actualidad está curado el enfermo, y la espermalor- 
rea, qoe duraba hacía 44 años, ha desaparecido por com­
pleto.

ISTecrolo^ía. La Acad eraia de Medicina de París aca­
ba de perder uno desús más venerables miembros, el señor 
Cavenlou, profesor honorario de la Escuela superior de Far­
macia. Nacido en 4795, iugresó en 1824 en la Academia de 
Medicina á la edad de 2G años. Además del descubrimiento 
de la quinina, que basta para hacer imperecedero su nom­
bre y el de Pellelier, le somos deudores de varios importan­
tes trabajos de química y de farmacia y un Tratado elemental 
de Farmacia teórica, pub’icado el año 4819.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los profesores que soliciten la plaza de médico-cirujano 

titular de Egéa de los Caballeros, pueden antes de hacerlo, 
enterarse y tomar antecedentes de D. Cristóbal Delgado y 
Valero, residente en Madrid, calle de Pelayo, 53, principal.

VACANTES.
La de médico cirujano de Egéa de los Caballeros; su do­

tación 3.2Ü0 pesetas. Las solicitudes hasta el 4 5 de Junio.
—La de médico-cirujano de Piedrahita (Avila); dotación

1.250 pesetas. Las solicitudes basta el 22 de Junio.
—Dos de médico-cirujanos en Sabiote; dotación 2.500 

pesetas cada una. Las solicitudes hasta el 22 de Junio.
—Dos de médico-cirujanos de Hervás (Cáceres); dotación 

750 pesetas cada una. Las solicitudes hasta el 4 6 de Junio.
—La de médico-cirujano de Huesa (Jaén); dotación 4.000 

pesetas. Las solicitudes hasta el 20 de Junio.
_Las dos de médicos de Jodar (Jaén); dolaclon 4.000 pe­

setas cada una. Las solicitudes hasta el 20 de Junio.
—La de médico-cirujano de Tejada (Cáceres); dotación 

37o pesetas. Las solicitudes hasta el 21 de Junio.
—La de médico-cirujano de Malparlida de Plasencia (Cáce­

res); dotación 750 pesetas. Las solicitudes hasta el 4 4 de 
Junio.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
■nROLEGÓMENOS CLINICOS O GUIA DEL MÉDICO 
r  práctico, por el Dr. D. Tomás Santero y Moreno, catedrá­
tico que ha sido de Clínica y actualmente de Historia déla  
Medicina de la Universidad central.—Está próxima á publi­
carse la 4.' entrega de esta obra, útil para la practica, para la 
enseñanza clínica y la del doctorado, en que alcanza la expo- 
S’cion de los sistemas médicos hasta la actualidad.

Se suscribe en Madrid en las librerías de Moya y Plaza, 
calle de Carretas, 8, y en la de Bailly-Bailliere, plaza de San­
ta Ana, núm. 10, al precio de 36 rs.

rpRATADO DE LA IMPOTENCIA Y DE LA ESTERILl- 
1  dad en el hombre y en la mujer, que comprende la exposi­
ción de los medios recomenda'dos para remediarlas, por el 
Dr. D. Félix Roubaiid. Tercera edición, puesta al nivel de 
los progresos más recientes de la ciencia. Traducida al caste­
llano por el Dr. D. Francisco Santana y Villanueva.

Esta obra constará de un tomo do unas 800 P á g in a s  en 8. 
prolongado, impresión clara y buen papel, dividido en cuatro 
entregas, cada una do 42 pliegos (192 páginas), al precio de 2 
pesetas 50 céntimos cada entrega en Madrid, y 2 pesetas y <5 
céntimos en provincias, franco de porte.

Saldrá con regularidad una entrega mensual.
Se ha repartido la primera entrega.

■A\
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Se suscribe en la Librería extranjera y nacional de D. Car­
los Bailly-Bailliere, plaza de Santa ana, nüm. 10, Madrid.

OBEA.S MÉDICAS DE SYDENHAM.-TEXTO LA.TINO 
y versión castellana.—Se ha publicado el « Tratado de en­

fermedades agudas* de tan célebre módico, formando un 
magnifico tomo de unas 870 páginas á dos columnas, elegante­
mente impreso y encuadernado. Hállase de venta en todas las 
principales librerías al precio de 34 rs. Los pedidos pueden 
nacerseá D. Joaquín Rabanaque, Clavel, 4, principal Para 
los señores suscritores á E l  S ig l o  M k d ic o  el coste de la obra 
sera sólo de 80 ra., dirigiéndose á nombre do D. Luis Robles, 
Magdalena, 36, segundo.

Nu e v o  m a n u a l  d e  m e d ic iv a  iio m e o p á t ic a , -
Primera parte; Manual de materia módica, ó Resúmen de 

los principales efectos de los medicamentos homeopáticos con 
indicación de las observaciones clínicas. — Segunda parte: 
Repertorio terapéutico y sintomatologico, ó Tablas alfabéti­
cas de los principales síntomas do los medicamentos homeo­
páticos coa avisos clínicos, por G. H. (i. Jahr, traducido del 
francés al castellano de ia última edición, por D. Pedro Kino 
y Hurtado, médico homeópata.— Tercera edición española. 
Madrid. 1876.

Precio de cada cuaderno; 2 pesetas y SO céntimos en Madrid 
y 2 pesetas y 73 céntimos en provincias, franco de porte, 

be ha publicado la segunda y última parte dei tomo cuarto. 
La persona que desee recibir desde luego toda la obra ó 

sea los 4 tomos en rústica, cuesta 20 pesetas en Madrid y 24 en 
provincias, franco de porte

Se suscribe en la Librería extranjera y nacional de D. Car­
los Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

pRONICON CIENTIFICO POPULAR POR D. EMILIO 
V^Huelin.—De esta obra hay tres tomos, que esplicau en 
lenguaje que nadie deja de entender, las ciencias y sus últi­
mos progresos. Sabios catedráticos de las Oniversidades de 
Madrid, de Berlín, etc., caliñeanal Cronicón do útilísimo para 
todos y lo declaran muy superior á los demás libros simila­
res. La mejor obra extranjera de esta clase cita á unos 280 
autores; pero cada tomo del Cronicón pone más de 8.000 y 
reliare importantísimos trabajos de los primeros sábios, de 
los cuales nada dicen los libros franceses.

El enseña las novísimas doctrinas químicas, que
han anulado las antiguas, y contiene bibliografías de la quí­
mica, farmacia, etc. «La medicina progresa menos por des­
preciar los médicos la química teórica,» según dijo Liebig, 
añadiendo; *el ignorar química origina que se acepte el ab­
surdo í^istema homeopático».

Véndese cada tomo, que forma obra aparte y completa, á 8 
pesetas en Madrid y 9 fuera, prévio pago al administrador 
de La Guirnalda, calle del Barco, 2.

BIBLIOTECA ESCOGIDA

DE

E L  S I G L O  M É D I C O -
A fin de que los suscritores á esta Biblioteca puedan com­

pletarla, procurándose á precios reducidos algunas de las 
más importantes entre las anteriormente pnblicadas, hemos 
realizado un convenio, en virtud del cual podrán adquirir 
por la mitad de los precios que corresponden, y que respecti­
vamente se asignan, las obras que á continuación se expresan.

Para disfrutar esta ventaja so necesita ser suscritor á E l  
S ig l o  M ú d ic o  y á la Biblioteca del mitnw periódico, y remitir 
directamente á la administración, en libranza de correoso en 
letra de fácil cobro, el importe del pedido que se haga, y que 
consistirá siempre, según queda dicho, en las cantidades que 
se marcan, reduciéndolas á la mitad, ó sea con rebaja de un 
eo por 100.

BAYARD. cElementos de medicina legal,» arreglados á 
la legislación española por D. Manuol Sarrais. Un tomo enQ O • ft A «V A M M■>* I r* _ • acon láminas: en Madrid Ü  re.; en provincias, 16.

ILLAUD. «Ensayo sobre la filosofía medica.» Un to­
mo en 8.*; en Madrid 16 rs.; en provincias 18.

CAZENAVE Y SCHEDEL. «Tratado práctico de las en­
fermedades de la piel,» traducido de la cuarta edición por 
D. Manuel Antón Sedaño; un tomo en 8.“ con diez láminas 
finas iluminadas, que representan todos los géneros y las

principales especies de las enfermedades de íapieí: en M.i- 
drid 36 rs.; en provincias 40.

CHAVAtíRY. «Prontuario de física, química é historia 
natural médicas.» Un tomo en 8.°: en Madrid 24 rs.; en pro­
vincias 28.

—«Prontuario de física médica.» Un cuaderno en 8.®: en 
Madrid 10 rs.; en provincias 12.

—«Química médica.» Id,: en Madrid 10 rs.; en provincias 12.
— «Historia natural medica.» Id ; en Madrid lOr.s.; en pro­

vincias 12.
CH' )MEL. «Lecciones clínicas acerca del reumatismo y la 

gota.» Un tomo: en Madrid 14 rs.; en provincias«6.
—« Tratado de patología, general,» traduciio de la última 

edición, aumentado con much.i3 notas y con un estenso es- 
traclo de la Patología general de Dubois, por ei doctor en 
medicina D. Fra iCisco Mendoz Alvaro. Un tomo en 4,® ma­
yor á dos columnas: en Madrid 24 rs.; en provincias 28.

— «Defensa de Hipócrates y del vitalismo». Un tomo: en 
Madrid 20 rs.; en provincias 24.

FABRE. «Tratado completo de las enfermedades vené­
reas,» o resúmen general de cuantas obras, memorias y demás 
escritos sehan publicado sobre estas dolencias. Traducido y 
aumentado con notas y un formulario especial, por O. Fran 
cisco Mendez Alvaro.

Dos tomos en 8.” de 400 á 500páginas: en Madrid40 rs.; en 
provincias 46.

HENLE. «Tratado de anatomía general.» Un tomo en 4.® 
mayor de más de 600 páginas: en Madrid 20 rs.; e.n provin­
cias 24.

HERNANDEZ MOREJON, «Historia de la medicina es­
pañola.» Siete tomos en 8.°; en Madrid 120 rs.; en provin­
cias 140.

MARTINET. «Elementos de patología y clínica médicas.» 
Nueva edición muy aumentada por el Br. Roure. Según apa­
rece en esta edición, ol libro del Sr. Martinet constituye una 
escelcnte obra elementa! de patología y de clínica médicas, 
completamente al nivel de los conocimientos de la época, y de 
grandísima utilidad para los prácticos, por ser muy completa 
en el diagnóstico y el tratamiento.

Dos tomos en 8." mayor; en Madrid 30 rs.; en provin­
cias 34.

MENDEZ ALVARO. «Formulario especial de las enfer­
medades venéreas.» Un cuaderno: en Madrid 6 rs.; en pro­
vincias 7.

MpNNERET Y FLEÜRY. «Tratado completo de patolo­
gía interna.» Traducido y aumentado por los editores de la 
Biblioteca escogida de medicina y cirujía.

Obra de consulta por la importancia de sus datos históri­
cos. Nueve tomos en 4.” á dos columnas: en Madrid 280 rs.; 
en provincias 300.

MOREAU. «Atlas de obstetricia,» publicado en París, con 
cspjicaciones en castellano. Consta de 60 láminas de grun ta ­
maño quo representan la forma normal, diámetros y vicios 
de conformación de la pélvis y órganos sexuales de la mujer; 
la embriología, el desarrollo del feto todos los tiempos del 
parto natural y del artificial en las diversas posiciones, la 
versión, la cstraccion con el fórceps, etc., etc.

Un tomo en negro 200 rs.
NIETO SERRANO. «Ensayo de medicina general, ósea 

de filosofía módica.» Un lomo en 4.'’ do más de 60u páginas: 
en Madrid 26 rs.; en provincias 28.

—«Bosqueio de la ciencia viviente, ó sea ensayo de enci­
clopedia filosófica.» Un tomo en 4.“: en Madrid 32 rs.; en pro­
vincias 36.

— «La reforma médica.» Examen crítico de los sistemas de 
medicina. Un tomo en 4.*: en Madrid 24 rs.; en provincias 28.

RACIBORSKI. «Resumen práctico y razonado del diag­
nóstico,» nueva edición, revisada y aumentada por el doctor 
D. Matías .Nieto. Dos tomos: en Madrid 20 rs.; en provin­
cias 24. ^

TAVERNIER. «Elementos de clínica quirúrgica:» en Ma­
drid H rs.; en provincias 16.

VIDAL DE CASSIS. «Tratado de enfermedades vené­
reas.» Un tomo con laminas: en Madrid 36 rs.; en provin­
cias 40. *

Si algún suscritor desease adquirir toda la colección do 
obras anunciadas, que asciendo á 996 rs. en Madrid y i .083 
en provincias, se le faoilitaria con una rebaja escepclonal, á 
saber: por 450 rs. en Madrid y 500 en provincias.

solu
pod

>
ilQe

D*r,
V D 
«le

te
SI
j«
m
lo
al
m
Cli
en
qt
Ce

da t
]

pero
fran
teg í

He•IlDp
•lgU(
Be en

1
Ülzi

MADRID : 7877.—Imprenta de los Sres, Rojas, 
Todcscos, 34, principal.
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^  “O  A  A ' ’ C *  B ic d a lla  da  o ro  de  la  « o c lc d n d  de
t J  JL * i.^ \.lJ rJ r j  /■%. Farmacia de Pnrls. -Segiin los mas ilustres

Ujj 3  médicos, las GRAGEAS DE F.RGOTINA seemplean
C D I ' f l T I U K  mayor éxito para facilitar los partos, para
b n Ü r U l i n A  D U N J u A l l g  combatir los flujos uterinos y las hinchaziones

del úterus, las methorragias, la epistaxis, las'
, , _ --------------- ------  diseiUerias y diarreas crónicas, etc., etc., y la'

solución de Ergotma al dccimo (Ergotina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Medecina.

GRAGEAS
DE

GELIStCONTÉ
loe so hace uso de loa ferruginosos.

A p rob ad as p or  la  A ca d em ia  d e  m e d i­
c in a  d e  P a r le , la cual, dos veces, a 20 años de 
intervalo, ha coiistai.-ido la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles 6 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

JARABE
BE

L A B E L O N Y E
Dar, Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., etc.

Este Jarabe, escetente sedativo y poderoso 
dluritico á laves, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por ios Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades orgánicas ó no 
orgánicas del corazón, las hydropcsias y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y de 
los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo-

« Deposito Kcncml de estos medienmentos s FADMACIA I<ABEL«1VV1:, calle 
de Aboukiiv O», en Pnris,y en las principales farmacias d© todas las cutdades. s

S O I . U O I O N  C O I R R E

DE CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL,
Unico modo fisiológico y racional de administrar el fosfato de cal y de ob­

tener sus más completos resultados, puesto que está ya probado boy que esta 
sustancia no se disuelve en el estómago, sino merced al ácido clorídrico del 
jugo gástrico.

Esta preparación, por otra parte, es la que contiene más fosfato, siendo la 
menos ácida, la única que reúne los efectos eupcpticos del ácido clorídrico y 
los efectos reconstituyentes del fosfato de cal, contribuyendo así doblemente 
al mismo ñn. En fin, la más económica, condición importante para un trata­
miento generalmente largo.

Heroico, ó sea eficacísimo contraía «inapetencia, las dispepsias, asimila­
ción insuficiente, el estado nervioso, la tisis, las escrófulas, el raquitismo, las 
enfermedades de loa huesos,» y en general contra todas las «anemias y ca­
quexias.»
Coirre, pharmacien , rué du Cherche midi, 79, París y en todas las farmacias.

TBLá VBJmáTOHU
(VEJIGATORIO BOJO DB LEPERDBIEL).

Esta es la primera conocida en Francia,la  más apreciada por las celebri- 
dat©8 médicas, data de 1824. Ha obtenido las másaltasrecompensas.

Exigir laverdadera marca de fábrica con divisiones métricas y la firma Le- 
peririel. Por mayor, Parts 64, rueSte. Croix de la Bretonnerie; Madrid, Agencia 
franso-española, Sordo, 31. Porm enor. Sres. M. Miquel, S. Ocafia, Escolar y Or- 
toga y Gareerá.

£xjstea falfiiicacioDes de esle producto. —Exíjase la firma del D̂OEUBAllBE.
Hercedála eúcacia de este dentrifleo universalmente conocido que se emplea bacíentfé 

■Implemente friegas con él sobre las encías de los niños que echan los dientes, se eon- 
Digue que estos salgan ein ataques, eonvalslones ni dolores. 
fesDTla franco de porta la noticia expllcatlfa.—PABi8,Dep4sitoeenfral,4yr.aiaiilmar«rcb

Uopó̂ lt■-B eu Madrid: tíres. Moreuc Míquo'. BuipoII htrrMiiioe. Tufé, Suiiuu, 
Ülzurrnu, Escolar, Sánchez Ocafia, Ortega y Dr. Jnst, Peligros, 4

GOTA Y BEUMATISMO
Licor y píMoras áe\ Dr. Laville.

Esta medicación antlgotosa y antircim iatisnial es con justo título reputada 
•infalible,» desde 30 años acá, contra los ataq-ea y Jas recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos ó tres cucharadiías para curar los dolores más agudos.

La sola científica y oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías. 
Leer el librito que so dá gratis en todas las farmacias. Precios: Licor, 48 reales; 
Pildoras, 46 rs.

Para precaverse de ios graves peligros de la falsificación, cxija.se l:t firma del 
Dr. l.aTlllc.

Depósito general, París, Pharmacie céntrale Dorvault, 7, rué de Jouy. En 
Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. M. Mi- 
quel, Ocaña, Ortega, Escolar, R. Hernández y Garcerá.
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VINDE QUINQUINA
preparado con vino de Málaga y pirofos- 
tado de hierro, por A. I'. Moitier, médico 
y farmacéutico de primer.i clase, ex-pre- 
sidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.—Me­
dalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico más po­
deroso empleado para curar la «clorosis, 
la anemia, las pérdidas blancas, la pobre­
za de la sangre, los males del estómago, 
las palpitaciones,» etc. Fortalece los tem­
peramentos linfáticos de los niños, escita 
el apetito de los ancianos, y devuelve á Ja 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: P.aris, 44, rué des 
Lombards, E. Laurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del Sordo.—-Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, 
Sánchez Ocaña y Ortega.
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JARABES

El Método del 3Z 5$3C 3I jí. ^ ^ T '  consiste en 
em plear los antiferm entos en bebidas ó inyecciones.

l .O S  l - iU N C lI ’ A L E S  I 'I IO D U G T O S  S O N  :
A C ID O -F E N IC O  puro y blanco. (Pecho, Garganta, Estómago, IntGs- 

Estado ePúiiico).
SU  L F O -F E N  ICO (Eufermodades de la piel, Catarro, Asma, Dispep­

sia, Pituita, Reumatismo, etc.)-
F E N A T O  D E  A M O N IA C O  (Tisís, Fiebres graves, Escarlatina, Vi­

ruelas, Group, Disenteria, Tifo, Cólera, etc.).
IO D O -F E N IC O  (Anemia,Lüifatlsmo, Glándulas,Tumores, Ulceras, 

Sililis, Eiifcrnicüades hereditarias).
G L IC O -F E N IC O  (Quemaduras, Llagas. Erisipelas, Enfermedades de la piel, déla 

garganta v del útero).
U SO  E X T E R N O .  — Jeringas graduadas, 100 gotas, especiales pora inyecciones 

subcutáneas, a 130 reales en iMiidrid ¡ Ayencia /'raneo-española, Sordo, 31. 
l>ari*, 6, Avenue Victoria. Por menor, en todas las rarniaeías.
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aToni-Nutritivo
P re p a ra d o  co n  Q uina  y  co n  C acao
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tiene un g u s to  m uy  ag rad ab le . L o s  m é d ic o s  m a s  d is t in g u id o s  de F r a n o la y d e l  fíÍM ^íero, 
lo recetan d ia r iam e nte  contra la s  a fecc ione s s igu ie n te s  :

Empobrccimiesto de la saagre, l Pérdidas seminales,
itccciones geniosas de todas elases Oj Hemorragias pasivas, Escrófalas, 

(NearósisJ, ?  lecciones escorbúticas,
Flojos blancos, Diarreas crénicas, f Cenvaleceacias de todo género de calentaras.

Este medicamento conviene además de una manera muy especial 
á los convalecientes, á los niños débiles, á  las 

señoras delicadas y á los ancianos débilitados por la edad y los achaques.
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UGftZETTE DES HOPITAUX, L'UNION MÉOICALE. L'ABEILLE MEDICALE
kan reconocido su superioridad sobre todos los demás tónicos.

de extracto 
de hígado de 

bacalao, 
ap ro b ad as

3P.A.RX»
Por major; lEBEMlT, MHET S C" f  Por n m o r; FarMCia lEBEMlT

RUE DE PALESTRO, 29 .. 53, RUE RÉAUMUR.RUE DE PALESTRO, 29 .. 53, RUE RÉAUMUR.

En Madrid: sirve los pedidos hAffencia fi'Cinco-española, calle del Sordo, 31 
nenAtiitos : En Madrid: Borrell.—En Barcelona: Borrell hermanos,■ « «Ift •. 3 • I Ti 1 t . fl A ̂  J>.t

por la Academia de Medicina.— Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptos, más eficaz que el aceite.

Precio, i4 rs.—París, 31, rué d'Ams- 
terdam. Madrid, por mayor, Agencia 
franco-española, Sordo, 31; por menor, 
Sres. M. Míquel, Sánchez Ocaña, Bsco» 
lar y Ortega.

calle del Conde del Asalto; Padró, plaza Real, 4; Genové, Rambla de! Centro, 3. 
En Bilbao: Q- de Pinedo, y las principales Farmacias.

CASA IVIONTREUIL HERMANOS
■> Farmacéutico condecorado de los Hospitales de París '

r 'á t l D r i c a  en d ic l3 L 3 r - la -G ra x * e ix i ie - le z - I* a a r i« .
JARABE DE RABANO lODAOO preparado enfrio. Es el mejor antiescorbútico.- 

ralivo. Precio, 16 r*.
FOSFATO DE HIERRO SOLUBLE. Solución graduadadípirofoslatode hierro y sosa. Precio, lú/*. 
ELIXIR DE PEPSINA DE LEY, contra las dispepsias y las digestiones laboriosas. Precio, 16 p. 
JARABE»SEDATiVO CON BROMURO DE POTASIO, contra las afecciones nerviosas.

En Purií, 3 fr. 5ü c*.
En Maflritl, por mayor. Agencia Franco~Rspa«ola, Sordo. 31.

Por menor, Sres. M. Miqnel, S. Ocaña, Ortega y Escolar.

GRANULOS TRES SELLOS.

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON 4 MILÍGRATÍAS (WEDIA MILÍORlMA DK PÓSFORO ACTIVO).

Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralgias y otras neurosis,
escrófulas, etc.

NOTA. Variando de una manera muy notable, según su procedencia, la 
composición del Fósfuro «le zinc, nunca empleamos más que el fosfuro de zinc 
cristalizado (Ph. Zn*), tal cual sale del laboratorio de .Mr. P. Vigier, el autor 
que ha descubierto este medicamento.
C018RE, PDARMACIEN, m DU CUEBCHB MIDI, 7 9 , PARIS, Y EN TODAS U S  FARMACIAS.
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